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La experiencia de Diálogo Nacional por el Empleo llevada adelante por el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social en representación del Gobierno Uruguayo 
durante el año 2011 fue, sin lugar a dudas, la primer experiencia exitosa de 
diálogo social que comenzó y finalizó luego de un periodo de debates propuestas, 
negociación y finalmente acuerdos, muchos de los cuales ya se concretaron y otros 
están en vías de concreción. Hacer esta afirmación puede sonar como un halago 
propio o una mirada complaciente con un proceso que tuvo muchas complejidades, 
y  que no estuvo ajeno a tensiones que fueron superadas con éxito, en su gran 
mayoría. 

Este modelo de diálogo se construyó entre varios actores entre los que se 
destacan, la Organización Internacional del Trabajo, el PIT- CNT, las Cámaras 
Empresariales, la Universidad de la República, sólo por mencionar algunas ya que 
los participantes fueron cerca de 200 instituciones.

Esta experiencia permite ser mejorada, ajustada en su forma, duración y 
temáticas, pero nadie puede dudar que tenemos un modelo nuestro, que lo 
probamos, y dio resultados y que además fue refrendado política y técnicamente.

Soy una persona cuyo origen político es la organización sindical y por ende  tengo 
un altísimo valor por la negociación y los acuerdos que surgen de la misma. El 
diálogo nos permitió como Gobierno, hacer un ejercicio de negociación a la interna, 
sobre cada uno de los 5 ejes en que se debatió. Este ejercicio fue fundamental 
para que el Gobierno -a pocos meses de instalado- debatiera su posición sobre 
distintos temas que hacen a las relaciones laborales, la economía y la educación 
entre otros.  Cuánto nos aportó el conocer lo que pensaban otros actores desde el 
propio Estado respecto de distintos temas; cuánto nos aportó a la gestión concreta 
cotidiana, hacer acuerdos internos, conocernos, actuar juntos desde un Estado  
históricamente  compartimentado…. 

En lo que respecta a la Dirección Nacional de Empleo (DINAE), nos reposicionó 
interna y externamente, permitió mejorar la imagen institucional, valorar más el 
valioso capital de funcionarios técnicos solventes y comprometidos que se pusieron 
al hombro una tarea que no dudo en catalogar como la más importante que 
pudiéramos concretar desde la DINAE en este período; junto con él, la Planificación, 
porque aprendimos y reivindicamos que el gobierno debe planificar lo que piensa 
hacer; y debe concretar sus compromisos. No hay evaluación concreta si no se 
planifica. Pero además de planificar para poder medir, evaluar y dar seguimiento  
de las políticas, las mismas cobran otro peso cuando son resultado del acuerdo 

Palabras preliminares  
Director Nacional de Empleo, Eduardo Pereyra

PRÓLOGO  
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interno y mucho más externo. Las políticas cobran otro valor si cuentan con 
respaldo social.

Podríamos enumerar algunos temas que pasaron por el Diálogo Nacional 
por el Empleo, como ser los inherentes a mejorar las condiciones de la mujer 
en el mercado de trabajo y nos encontramos fundamentando lo que hoy es una 
realidad: la mejora de los beneficios en materia de licencia para la lactancia. 
Recuerdo la importancia dada al tema de los cuidados…., este proyecto también 
está fundamentado en el Diálogo Nacional por el Empleo cuando amplía estos 
beneficios al cónyuge y crea la media jornada post-parto para la actividad privada.

Podríamos hablar de la Ley de Empleo Juvenil,  los programas Jóvenes en red, 
Yo estudio y trabajo, la campaña de difusión de los derechos de los asalariados 
rurales, la creación de la Unidad de Empleo Rural; un lugar destacado tiene el 
Sistema Nacional de Formación Profesional con los distintos espacios de trabajo 
interinstitucional en el que se está desarrollando, entre otros tantos acuerdos hoy 
hechos realidad.

Para finalizar quisiera hacer un agradecimiento muy especial al equipo más 
estrecho del Diálogo Nacional por el Empleo, a aquellos que ya en el 2010 
arrancamos a pensar y soñar en este gran desafió, a los que esperamos cada 
actividad con el nerviosismo de validar algo que si salía mal, nos comprometía 
institucionalmente, además de poner en juego nuestra credibilidad para conducir 
este proceso, a todos, a los administrativos y técnicos de todas la instituciones 
participantes … felicitaciones,  seguramente en los próximos años asistamos a la 
segunda convocatoria al Diálogo Nacional por el Empleo sobre éstos y otros temas. 

Allí seguramente tengamos la oportunidad de revalorar este enorme esfuerzo y 
calibrar el real valor del mismo.
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El Diálogo Nacional por el Empleo en Uruguay, convocado en el año 2011 por el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, reunió a una amplia gama de instituciones 
gubernamentales, representantes sindicales, empresariales y de la sociedad civil 
para proponer, discutir y lograr acuerdos en torno a diversas dimensiones clave de 
las políticas de empleo en el país.

Este proceso de diálogo constituyó sin dudas una experiencia novedosa 
en materia de diálogo social sobre políticas de empleo en el Uruguay, muy 
especialmente por lo amplio de su convocatoria en cuanto a actores se refiere, y por 
lo abarcativo de los temas abordados y los acuerdos alcanzados, como fácilmente 
puede constatarse revisando la presente publicación. Hay que señalar que la 
dinámica del diálogo fue muy exigente con todas las organizaciones participantes 
dado que se desarrolló en un período muy corto. Por otra parte, el mismo tuvo 
lugar durante el segundo año del gobierno del Presidente Mujica y sirvió para 
generar una agenda clara para los años siguientes en materia de empleo.

Para la OIT, en cumplimiento de su mandato de promover y apoyar el diálogo 
social como modelo de gobernanza de los sistemas de relaciones laborales y como 
mecanismo privilegiado para la formulación de las políticas laborales, constituyó 
un privilegio poder acompañar este proceso y dar asistencia técnica y apoyo al 
MTSS durante las etapas de planificación, ejecución y posterior balance del DNE.

La publicación que tenemos el gusto de prologar describe pormenorizadamente 
todas las fases del proceso de preparación y desarrollo del DNE, así como de sus 
resultados y efectos. Expone las luces y las sombras de esta experiencia y muestra 
los desafíos que deben enfrentarse al emprender una empresa de esta naturaleza.

Esperamos que esta publicación sirva de insumo para la preparación de futuras 
convocatorias a procesos de diálogo social ampliado sobre políticas de empleo en 
el Uruguay; y guardamos la esperanza de que algunas de las lecciones aprendidas 
por los involucrados en el proceso puedan ser aprovechadas también por actores 
gubernamentales, sindicales y empresariales en otros países de la región que 
planeen llevar adelante procesos de diálogo social de esta índole.  

Palabras preliminares  
Director Oficina de la OIT para el Cono Sur de América Latina,  
Guillermo Miranda
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El Diálogo Nacional por el Empleo en Uruguay. 
Balance y perspectivas de un proceso fecundo  

de diálogo social

Presentación

El presente documento describe y analiza el proceso, los resultados y efectos 
del diálogo socio-laboral en materia de políticas de empleo impulsado por el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS) del Uruguay con apoyo de la OIT, 
durante el año 2011, denominado Diálogo Nacional por el Empleo (DNE).

En el capítulo 1 se aborda el origen del DNE, la concepción y racionalidad de 
política laboral que lo sustenta y su proceso de preparación; el capítulo 2 describe 
el desarrollo del DNE en cuanto a su estructura de ejes y sub-ejes temáticos, 
preparación de las diversas instancias de intercambio, discusión y acuerdos, y 
efectúa un análisis de la participación de los actores; en el capítulo 3 se presentan 
y analizan los resultados del DNE, entendiéndose por éstos los acuerdos y 
conclusiones alcanzados en cada uno de los ejes temáticos; el capítulo 4 está 
dedicado a analizar los efectos del DNE fundamentalmente desde dos perspectivas: 
por un lado, la referente a la  implementación de acuerdos alcanzados durante 
el proceso; y por otro la que atañe a la identificación de efectos secundarios o 
beneficios inesperados (total o parcialmente) del DNE en diversos ámbitos, con 
un acento especial en el MTSS. El documento se cierra con un capítulo dedicado 
a las conclusiones y las recomendaciones que podrían efectuarse para futuras 
instancias de diálogo socio-laboral en el país1.

1  Para la realización de este trabajo se contó con profusa documentación relativa al DNE producida sobre todo por el 
MTSS y por la Secretaría Técnica del DNE. Se condujeron entrevistas a los siguientes informantes calificados: Fernando 
Casanova: Coordinador de actividades de OIT en el Uruguay; Eduardo Pereyra: Director Nacional de Empleo, DINAE — 
MTSS; Gabriela Rodríguez: responsable del Área de Formación Profesional en DINAE — MTSS; Juan José Calvo: Coor-
dinador de la Secretaría Técnica del DNE por la UDELAR; Álvaro Brunini: responsable de la Unidad de Empleo Juvenil 
del MTSS; Horacio Bafico: representante empresarial en el DNE; Lilián Ion: responsable de la Unidad de Empleo Rural 
del MTSS; Alicia Dambrauskas: representante del MEC en el DNE; Fernando Ubal: representante del CETP-UTU en el 
DNE; Héctor Masseilott: representante del PIT-CNT en el INEFOP.

 Se agradecen y valoran los comentarios de Andrés Marinakis, Gabriela Rodríguez y Fernando Casanova a versiones  
anteriores de este documento. Eventuales errores y omisiones son de entera responsabilidad del autor.

 Esta publicación, “Diálogo Nacional por el Empleo en Uruguay. Balance y perspectivas de un proceso fecundo de diá-
logo social”, se realizó en el marco del proyecto “Programa de Fortalecimiento de la DINAE” que la Agencia Española 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) en Uruguay lleva adelante junto a la Dirección Nacional de 
Empleo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. La AECID no se responsabiliza de las opiniones expresadas en 
este libro y puede no coincidir con su contenido.



17

Origen, racionalidad, objetivos y preparación del 
Diálogo Nacional por el Empleo (DNE)

El DNE encuentra sus fundamentos y razón de ser en una concepción específica 
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS) actual relativa al modo en que 
deben construirse, ejecutarse y evaluarse las políticas laborales, de empleo y de 
mercado de trabajo, que otorga un papel preponderante al diálogo social23 y a los 
interlocutores sociales en dichos procesos. 

Esta concepción aparece claramente expuesta y justificada en el documento 
base de convocatoria al DNE presentado por el MTSS en mayo de 20114, el cual 
comienza estableciendo el papel del diálogo social como fuente material así como 
de legitimación de la orientación y el contenido de las políticas laborales y de 
empleo. 

En efecto, el DNE parte de la concepción de que el diálogo social aporta elementos 
de conocimiento de los intereses, perspectivas y fundamentos de los actores no 
estatales, fundamentalmente de los interlocutores sociales, con relación al mundo 
laboral y del mercado de trabajo, que constituyen insumos imprescindibles para 
el diseño de política públicas eficaces, pertinentes y oportunas. Por otra parte, 
la convocatoria genuina a las organizaciones representativas de empleadores y 
de trabajadores, y en este caso también de la sociedad civil5, a que expresen sus 
expectativas, intereses, necesidades y puntos de vista sobre los temas objeto de 
diálogo legitima desde lo procedimental el diseño de la política pública en este 
ámbito. La legitimación social tiene entonces una doble vertiente de forma y de 
contenido.  

El impulso al diálogo social específicamente en materia de políticas de empleo 
durante la actual administración tiene su primera manifestación formal en el 

2  En este trabajo la expresión diálogo social es tomada en un sentido amplio, designando “la intervención de los traba-
jadores, los empleadores y el gobierno en la toma de decisiones relativas a su empleo y lugar de trabajo. Engloba todo 
tipo de negociaciones, consultas e intercambios de información entre los representantes de estos colectivos acerca 
de los intereses que albergan respecto de las políticas económica, laboral y social”. OIT, Conferencia Internacional del 
Trabajo, 102.° reunión, 2013. Informe VI “Diálogo social. Discusión recurrente en el marco de la Declaración de la OIT 
sobre la justicia social para una globalización equitativa”. Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra. 2013

3 Una definición también amplia y concordante con la anterior del concepto de diálogo social la brinda Oscar Ermida, 
quien en el marco de las relaciones laborales, lo define como “todas las formas de relación entre los actores, distintas 
del conflicto abierto”. Ermida, O. “Diálogo social: teoría y práctica”. Boletín 157, OIT/Cinterfor, Montevideo. 2006  

4 Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Diálogo Nacional por el Empleo. Documento base. Mayo de 2011. 

5 La Resolución relativa al tripartismo y el diálogo social adoptada en la Conferencia Internacional del Trabajo de 2002 
tiene una interesante consideración sobre el papel y el potencial de aporte de las organizaciones de la sociedad civil 
a los valores y objetivos de los interlocutores sociales, dada su cercanía y trabajo en el terreno con algunos colectivos 
(por ejemplo de jóvenes en riesgo de exclusión o migrantes) a los cuales éstos no siempre acceden de manera directa.

Capítulo 1  
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documento de Planificación  Estratégica de la Dirección Nacional de Empleo (DINAE) 
para el quinquenio 2010-20156. Uno de los objetivos estratégicos de la DINAE para 
este quinquenio es el de “consolidar el papel rector del MTSS en el campo de las 
políticas de empleo mediante el diseño, monitoreo, evaluación y orientación de 
políticas y programas en este campo”, y de allí se deriva, por las razones arriba 
expuestas, entre otras, la meta de que la DINAE “promueva el diálogo social en 
torno a la creación de empleo, la mejora de su calidad y la empleabilidad de las 
personas”.

Hubo durante el actual período de gobierno una voluntad política fuerte del 
Ministro dar una impronta al MTSS que, sin abandonar o descuidar el rol de 
mediación entre capital y trabajo tanto en lo individual como en lo colectivo, y 
de fiscalizador del cumplimiento de la normativa laboral y de seguridad social 
(típicamente a través de la DINATRA y de la IGTSS), jerarquizara y consolidara su 
rol rector en materia de políticas de empleo en sentido amplio, tal como surge 
del objetivo estratégico de la DINAE arriba transcrito y como se manifestara 
también con mucha claridad en dos de las entrevistas realizadas a los efectos de la 
elaboración de este documento7. 

Los contenidos y la estructura del DNE no podrían comprenderse cabalmente 
sin tener en consideración la coyuntura económica y de mercado de trabajo 
imperante actualmente así como al momento de realizarse el mismo en el año 
2011 y los desafíos que las mismas presentan.

El documento base de presentación del DNE parte de un diagnóstico de 
situación según el cual el Uruguay ha logrado progresos importantes en todas las 
dimensiones del trabajo decente: creación de empleo, disminución del desempleo, 
derechos de los trabajadores, extensión de la protección social y diálogo social8. 

No obstante lo anterior, se reconoce que aún se enfrentan desafíos para la 
inclusión de algunos colectivos particularmente desventajados con relación al 
ingreso y permanencia en el mercado de trabajo, o con relación al ejercicio de 
sus derechos (especialmente los jóvenes y las mujeres de bajos ingresos, algunos 
colectivos de migrantes, trabajadores rurales). 

El diagnóstico también identifica algunos cuellos de botella que pueden estar 
frenando un posible mayor progreso, o poniendo en riesgo algunos de los logros, 
como ser una insuficiente oferta laboral y la necesidad de un incremento de la 
tasa de actividad económica, fundamentalmente a través de un incremento en la 

6 Ministerio de Trabajo y Seguridad Social — Dirección Nacional de Empleo. Planificación estratégica 2010 — 2015. 
Montevideo, 2010.

7 Entrevistas al Director Nacional de Empleo y al Coordinador de la OIT en el Uruguay.

8 Para un análisis detallado de los datos que permiten sustentar esta afirmación véase el trabajo de la Unidad de Eva-
luación y Monitoreo de las Relaciones Laborales y el Empleo del MTSS: “Panorama del Trabajo Decente en Uruguay, 
con perspectiva sectorial. 2006 — 2012”. Disponible en: http://www.mtss.gub.uy/files/Panorama_del_Trabajo_De-
cente-2.pdf 
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tasa de participación de las mujeres; dificultades en materia de adecuación de la 
oferta y la demanda de laboral en términos de capital humano, especialmente en 
algunos sectores vinculados a las tecnologías de la información y la comunicación, 
biotecnología, metalmecánica y automotriz, de servicios al turismo y del sector 
de desarrollo forestal (celulosa y papel); necesidad de una mayor coordinación 
institucional entre actores públicos con cometidos vinculados a la educación, 
formación y capacitación laboral, entre otros.

De los lineamientos políticos arriba expuestos en cuanto al papel del diálogo 
social en la formulación de la política pública de empleo y de los diagnósticos 
efectuados con relación a la coyuntura del país en materia de empleo se derivaron 
los dos objetivos principales del DNE:

1. la profundización del diálogo social y su consolidación como práctica 
política permanente, y;

2. el logro de acuerdos lo más amplios posible en torno a la formulación 
y aplicación de políticas de empleo que sean funcionales a la 
sostenibilidad del proceso de desarrollo y crecimiento económico 
con trabajo decente.

El proceso de preparación del DNE estuvo signado desde un comienzo por un 
intenso trabajo conjunto entre el equipo gestor del DNE en DINAE y la representación 
de OIT en Uruguay. En octubre de 2010, cuando se comenzó a discutir la posibilidad 
de organizar el DNE para el año siguiente, se acordó entre las partes mencionadas 
que era necesario contar con un documento base de convocatoria con objetivos 
claramente establecidos, con ejes temáticos que agruparan grandes asuntos y 
evitaran caer en una excesiva fragmentación temática, y que era imprescindible 
asimismo contar con una adecuada metodología de trabajo que permitiera 
conducir el proceso a buen puerto.

Luego de una primera fase de validación del proceso a la interna del Ministerio 
con el Ministro y el Subsecretario, se procedió a la presentación de la iniciativa a 
los interlocutores sociales. En febrero de 2011 se entregó a éstos un documento 
de convocatoria al DNE; para marzo había una manifestación de acuerdo para 
participar en el proceso y ese mismo mes se les presentó a los interlocutores 
sociales una propuesta metodológica para el desarrollo del proceso.  

La definición de los ejes temáticos fue trabajada y acordada entre DINAE y OIT, 
como se dijera previamente en función de los desafíos y cuellos de botella que 
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enfrentaba el país con referencia a su mercado de trabajo9. Los interlocutores 
sociales hicieron acuerdo en que esos ejes representaban efectivamente en buena 
medida los temas más importantes que podían discutirse de cara a la formulación 
de políticas de empleo para el Uruguay del momento, y según surge de relatos de 
los entrevistados, las sugerencias de agregados de temas pudieron acomodarse a 
la estructura general presentada.

En materia de preparación y del tipo de consideraciones que hace el actor 
gubernamental previamente a la organización de un proceso de esta índole es de 
interés señalar la evaluación de coyuntura y riesgos políticos que implica, porque 
el desarrollo defectuoso o la eventualidad del abandono del proceso por parte de 
uno de los principales interlocutores sociales (fuera de la delegación representativa 
de los empleadores o la de los trabajadores) implicaría un hecho político de 
consecuencias negativas tanto para el proceso en sí y su legitimidad como para 
la imagen política del gobierno. En esta materia, como se verá más adelante, se 
puede notar claramente el juego político de los actores del sistema de relaciones 
laborales del país, y su conciencia del rol legitimante que su propia participación 
tiene en las instancias orgánicas o inorgánicas, formales o informales, de diálogo 
social. 

No existieron modelos explícitos tomados en cuenta por los actores participantes 
en el diseño de la metodología del DNE, en gran medida por lo novedoso del 
proceso. Si bien el país contaba ya con experiencias de diálogo social informales 
e inorgánicas10 sobre temas socio-laborales, el DNE constituye una experiencia 
novedosa tanto por su alcance temático como por la multiplicidad de actores 
participantes. 

En materia de preparación debe destacarse que la incorporación de la 
Universidad de la República (UDELAR) al DNE a través de técnicos de las Facultades 
de Ciencias Económicas y de Ciencias Sociales, para ejercer el rol de Secretaría 
Técnica, implicó un aporte importante para terminar de definir aspectos la 
metodología de trabajo y la estructura de cada una de las instancias como ser: con 
una secuencia de seminario de lanzamiento, grupos de trabajo y cierre, la función 

9  Además de los desafíos y cuellos de botella actuales reseñados en la página anterior, se decidió incluir, por sugerencia 
de expertos de la OIT, un eje vinculado a las políticas de empleo para las diferentes fases del ciclo económico. Esto, se-
gún se lee en el documento base del DNE, no contradice el diagnóstico de la mejoría de todos los indicadores relativos 
al mercado de trabajo que presenta el país, sino que precisamente partiendo de la acuerdo con dicho diagnóstico, lo 
que se intentó fue introducir la reflexión sobre qué dispositivos se pueden implementar desde la política de empleo, 
de seguridad social y fiscal, para mitigar y moderar los efectos de una eventual futura contracción en el nivel de acti-
vidad y crecimiento.

10  En la clasificación propuesta por Ermida, op. cit. son modalidades informales de diálogo social aquellas que no están 
institucionalizadas a través de normas jurídicas, y son inorgánicas aquellas que se desenvuelvan al margen de órganos 
creados por dichas normas a tales fines.   
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de la Secretaría Técnica, las pautas de trabajo para las actividades grupales, el rol 
de la moderación, etc.

La incorporación de la UDELAR acontece a instancias del equipo de gestión del 
DNE en la DINAE11, y se fundamenta en el conocimiento sustantivo de los técnicos 
participantes de los temas a abordar durante el DNE, la experiencia de trabajo 
de muchos de éstos con los interlocutores sociales y el propio MTSS, la voluntad 
de estrechar lazos con esta institución, el factor legitimante y el prestigio con 
que cuenta la UDELAR en el Uruguay, y finalmente por la necesidad de apoyo y 
soporte que requería el equipo técnico de DINAE a cargo de la conducción del 
DNE en materia organizativa, de preparación de insumos técnicos para cada uno 
de los ejes temáticos y de relatoría técnica de todas las instancias. Lo anterior no 
obstante la solvencia y enorme esfuerzo organizativo y logístico desplegado por 
DINAE en todo el proceso y que será considerado en secciones posteriores y en las 
conclusiones. 

En cuanto a actores institucionales relevantes, es menester mencionar también 
que para la preparación y el desarrollo del proceso fue importante el aporte de 
la AECID, a través del Programa de Fortalecimiento Institucional de la DINAE, que 
permitió el financiamiento de la elaboración de documentos base, logística general 
del DNE y la impresión de documentos de difusión sobre los temas sustantivos de 
los diversos ejes temáticos.

Como último punto relativo a la preparación del DNE conviene destacar la 
dimensión de la comunicación del proceso, que fue cuidadosamente llevada 
adelante por el MTSS. Además de los servicios regulares de comunicación del 
Ministerio se reforzó esta dimensión con recursos especialmente contratados a 
tal fin. 

Esta gestión de la comunicación del proceso sin lugar a dudas ayudó a colocar al 
DNE, más allá de su importancia intrínseca, en un lugar de destaque de la agenda 
pública socio-laboral del país durante su desarrollo.   

11  Conformado por la Coordinadora del Programa de Fortalecimiento Institucional y hoy responsable del área de forma-
ción profesional de DINAE, Gabriela Rodríguez, y el Director Nacional de Empleo, Eduardo Pereyra. Junto al Coordina-
dor de OIT en Uruguay, Fernando Casanova, conformaron el núcleo del equipo de gestión y gobernanza del DNE.
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Estructura temática y desarrollo del DNE

2.1 Estructura temática y organizativa

La conjunción de prioridades políticas del gobierno en general y del MTSS 
en particular, así como los principales desafíos que fueron identificados en 
el documento base de convocatoria al DNE determinó que el mismo tuviera la 
siguiente estructura temática conformada por cinco ejes: 

1. El empleo y la formación de los jóvenes.
2. Políticas para enfrentar la insuficiencia actual en materia de oferta   

 laboral.
3. Adecuación entre las estructuras de calificación de la oferta y demanda  

 laboral.
4. Políticas de empleo para las diferentes fases del ciclo económico.
5. Empleo y políticas a nivel micro y meso económico. (MTSS)

Con el DNE ya comenzado, y por constituir un tema de especial interés político 
del MTSS se decidió incluir en el proceso al tema del empleo rural y los asalariados 
rurales. Pero en lugar de agregar un sexto eje al proceso y trabajarlo con la 
misma metodología que los cinco anteriores, se decidió adicionar, al final y con 
posterioridad a la clausura del quinto eje, una actividad especial en la ciudad de 
Artigas que llevó por título “Políticas de empleo en territorio y ruralidad”.  

El desarrollo del trabajo en cada uno de los cinco ejes tuvo la siguiente 
secuencia12:

a) Seminario público de lanzamiento del eje temático: en esta instancia se 
presentaban los documentos de trabajo elaborados sobre cada tema, que 
fueron tanto de índole diagnóstica como de propuestas de políticas. Si bien 
todos los actores fueron invitados a hacer presentaciones de documentos 
previamente elaborados sobre el tema de cada eje, en los hechos la enorme 
mayoría de los documentos diagnósticos y con propuestas de políticas 
fueron elaborados y presentados desde el Poder Ejecutivo.

b)  Trabajos en grupo: para cada eje existieron a su vez sub-ejes de trabajo 
donde se llevó a cabo el grueso de la discusión de los documentos 
presentados, de las propuestas de los diversos actores presentes en cada 

12 En el Anexo 1 se presenta la estructura global del DNE con la indicación de la fecha de cada instancia y los distintos 
sub grupos temáticos que tuvo cada eje.

Capítulo 2  
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instancia y en los cuales se elaboraban las conclusiones y los acuerdos 
alcanzados13.

c)  Seminario público de presentación de acuerdos y conclusiones.

2.2 Preparación de las instancias

Para la preparación de cada documento diagnóstico y de propuesta de políticas 
públicas en el campo de cada eje, se constituía una mesa de coordinación del 
sector público, que fue acompañada en todos los casos por la OIT. Para cada caso 
se convocaba a los actores gubernamentales según el grado de involucramiento de 
la cartera o institución con el tema del eje. Por lo general había un técnico de DINAE 
que asumía la responsabilidad de reunir lo aportado por los demás organismos 
públicos y darle la forma de un documento unificado.

En estas instancias cobra destaque y relevancia la nada fácil coordinación de 
posiciones, intereses, énfasis y agendas entre los distintos organismos públicos 
con cometidos solapados parcialmente o de recíproca influencia. Un ejemplo de 
esto es que donde tuvo un rol más importante la OIT en cuanto a la facilitación 
y el apoyo a la redacción del documento de base fue en la mesa de formación 
profesional, precisamente porque allí existían una serie de actores equivalentes 
o de igual peso y no era fácil determinar quién tendría la responsabilidad (¿y el 
privilegio?) de redactar el documento. 

La idea inicial, como fuera dicho, era que el Poder Ejecutivo presentara un 
documento y que el PIT-CNT y las Cámaras Empresariales presentaran también 
un documento cada uno. Esto en los hechos ocurrió poco, y en general se contó 
exclusivamente con documentos para la discusión preparados por el Poder 
Ejecutivo o por organismos internacionales, particularmente la OIT.

El proceso de discusión, intercambio y coordinación entre organismos públicos 
para la preparación de los documentos de discusión de cada eje es uno de los 
hechos tal vez más notables del DNE y que coadyuvó a generar efectos más allá del 
mismo que serán abordados en otra sección de este documento. Constituyeron 
verdaderas instancias de socialización e intercambio de información, de “gestión 
del conocimiento” si se quiere, donde cada actor aportaba en la medida de sus 
posibilidades y especificidad temática, en un proceso sin dudas enriquecedor para 
todas las partes.

13 La Secretaría Técnica de la UDELAR iba haciendo una validación progresiva de los acuerdos, al final de cada sesión de 
trabajo, en la cual se presentaba un resumen de lo discutido y de los posibles acuerdos que se iban perfilando, reci-
biendo en esa ocasión los comentarios y sugerencias de modificaciones que los participantes estimaran convenientes. 
Antes de cada nueva sesión, los participantes recibían por correo electrónico una breve sistematización de lo avanza-
do en la sesión anterior. Finalmente y antes de los seminarios públicos de cierre, se enviaba una sistematización de 
loa acuerdos para levantar posibles objeciones o correcciones que pudieran existir.
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De acuerdo a documentación del MTSS14 la participación de actores públicos en 
la preparación de documentos de base conjuntos de diagnóstico y propuestas de 
políticas públicas estuvo conformada de la siguiente manera:

1. Eje 1: Unidad de Empleo Juvenil del MTSS, INJU-MIDES y MEF.

2. Eje 2: Observatorio del Mercado de Trabajo del MTSS.

3. Eje 3: DINAE-MTSS, MEC, CETP/UTU, INEFOP y COCAP.

4. Eje 4: DINAE-MTSS, DNI-MIEM, Programa de Microfinanzas para el   
Desarrollo de OPP, MEF, ANII.

5. Eje 5: DINAE-MTSS, MTOP, OPP, MEF, INEFOP y MIDES.

Una mención especial en cuanto a aportes de insumos técnicos sustantivos la 
merece la OIT, que por medio de sus técnicos en la región preparó una nota temática 
para cada uno de los ejes, condensando en las mismas aspectos conceptuales de 
cada tema con la mirada del estado de situación y la experiencia comparada de 
políticas de los países de la región15. 

Cada instancia tuvo también su importante gestión de la comunicación, en la 
cual se incluye tanto la convocatoria amplia a organizaciones de la sociedad civil, 
además de los clásicos tripartitos, así como la gestión de la comunicación con la 
prensa fundamentalmente para las instancias de lanzamiento y cierre de cada uno 
de los ejes. Como fuera reseñado previamente a esto debe agregarse la difusión 
sistemática de las reseñas de los eventos así como de los acuerdos alcanzados a 
través del sitio web del Ministerio, un blog y un correo electrónico abiertos a estos 
efectos.

2.3 Participación de los actores

El DNE tuvo una nutrida participación de personas representando una 
amplia gama de organismos públicos (ministerios, entes autónomos y servicios 
descentralizados, instituciones del sistema educativo, OPP, etc.), organizaciones 

14 MTSS, cuadernillos de resumen y presentación de los acuerdos y conclusiones de cada eje temático del DNE. 

15 El conjunto de notas temáticas elaboradas por la OIT, así como los documentos para la discusión elaborados por 
el Poder Ejecutivo y otra documentación relevante sobre el DNE (documento base, agenda, conclusiones, etc.) se 
encuentra disponible en el sitio web del MTSS en la siguiente dirección: http://www.mtss.gub.uy/index.php?option=-
com_content&view=article&id=5291:dialogo-nacional-por-el-empleo&catid=23

 También se encuentra disponible en el sitio web de OIT/Cinterfor en: http://www.oitcinterfor.org/node/2382 
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sindicales, cámaras empresariales, organizaciones de la sociedad civil y organismos 
internacionales16.

De acuerdo a un informe preparado por la Secretaría Técnica de la UDELAR 
participaron de los grupos de trabajo en torno a 180 personas representantes de 
más de 60 instituciones17. El siguiente cuadro presenta la cantidad de personas e 
instituciones presentes en cada uno de los ejes temáticos.

Cuadro 1. Cantidad de personas e instituciones asistentes según eje temático
Personas Instituciones

Eje 1 79 37
Eje 2 61 27
Eje 3 67 23
Eje 4 40 20
Eje 5 38 24

Fuente: Informe de la Secretaría Técnica de la UDELAR18

Por su parte, en el encuentro “Políticas de empleo en el territorio y ruralidad”, 
que también formó parte del DNE aunque tuvo una estructura diferente en cuanto 
a su desarrollo, participaron aproximadamente 200 personas, representando 
a más de 50 instituciones, entre las que se contaban ministerios y un número 
importante de otros organismos públicos, organizaciones de trabajadores, 
cooperativas, sociedades de fomento rural, gremiales de productores y asociaciones 
empresariales.

Por lo anterior puede sostenerse que desde el punto de vista cuantitativo el DNE 
fue exitoso, muy especialmente en cuanto a la capacidad de convocatoria de una 
amplia gama de instituciones de diversa naturaleza, todas activas y comprometidas 
con los temas que se discutían y sobre los cuales se acordaba en los sucesivos ejes.

En cuanto a la participación de los principales actores no gubernamentales del 
sistema de relaciones laborales uruguayo (PIT-CNT y las dos principales cámaras 
empresariales, CIU y CNCS), se comprueba que tanto la central sindical como las 

16  En el Anexo 2 se presenta el listado completo de instituciones participantes en cada eje temático.

17  Secretaría Técnica de UDELAR. Sexto Informe para OIT: Uruguay: Diálogo Nacional por el Empleo. Una experiencia 
exitosa de diálogo político y social. 2011.

18  Secretaría Técnica de UDELAR. Sexto Informe para OIT: Uruguay: Diálogo Nacional por el Empleo. Una experiencia 
exitosa de diálogo político y social. 2011. El criterio para el conteo de instituciones que tomaron los autores del citado 
informe fue el siguiente: “se tomó el criterio general de contar la institución madre, es decir aquella de la que depen-
den las diferentes direcciones y programas que participaron en el DNE. Por ej. en el caso del MTSS, si bien participaron 
diversas direcciones y programas dentro del mismo, se lo contabilizó como una sola institución.“



27

principales cámaras empresariales estuvieron representadas a lo largo del proceso 
y en las diversas instancias del DNE,19 aunque con improntas diferentes. 

Por el lado del PIT-CNT hubo una participación sostenida en todo el proceso. La 
central sindical estuvo en la mayor parte de los trabajos en grupo representada por 
la representación sindical en el INEFOP, por técnicos del Instituto Cuesta-Duarte, 
miembros de las Comisiones de la Central (por ej. la de jóvenes y la género) y 
miembros de sindicatos que tuvieran algún interés especial en alguno de los ejes 
en particular. Los principales dirigentes sindicales tuvieron poca participación en 
el proceso, y cuando la tuvieron fue principalmente en los actos públicos de inicio 
y cierre del DNE y eventualmente en alguno de los seminarios de lanzamiento o 
cierre de los ejes temáticos.

Por su parte la CIU y la CNCS manifestaron al iniciarse el DNE que no tenían 
dirigentes que tuvieran disponibilidad para participar sostenidamente a lo largo de 
todo el proceso, por lo que estas dos cámaras fueron representadas, en los grupos 
de trabajo de los ejes y sub-ejes temáticos, por dos técnicos, ambos economistas. 
La presencia de dirigentes del sector empresarial, en los casos en que aconteció, 
se dio también en las instancias públicas de inicio o cierre. 

En consideración a este hecho y a la estructura de la organización gremial de 
los empresarios uruguayos, desde la coordinación del DNE se procuró fomentar la 
participación activa de otras cámaras sectoriales y asociaciones de empresarios, 
como ser la Asociación de Cultivadores de Arroz, la Asociación Nacional de Micro 
y Pequeñas Empresas, la Cámara de la Construcción y la Cámara del Transporte, 
entre otras. 

Esta característica de las representaciones de los interlocutores sociales en los 
grupos de trabajo de los distintos sub-ejes temáticos tuvo, de acuerdo a algunos 
de los informantes para la redacción de este trabajo, cierta incidencia en el 
desarrollo del trabajo y en las posiciones que los participantes estaban dispuestos 
o en condiciones de sostener y los acuerdos que estaban dispuestos a suscribir. 
En ocasiones aconteció que quienes iban en representación de las cámaras o de 
la central, tuvieran una posición más cautelosa y de necesidad de consulta con 
sus “mandantes” o representados que la que posiblemente hubieran tenido si 
fueran dirigentes que se sintieran en posición de hablar, tomar posición y acordar 
directamente sin necesidad de consulta previa a otras instancias.

Por otra parte, también fue señalado en una de las entrevistas, a nivel de 
hipótesis, que si hubieran participado directamente de los grupos de trabajo los 
dirigentes de las organizaciones representativas de trabajadores y de empleadores 
posiblemente el proceso de diálogo hubiera requerido un mayor y distinto trabajo 

19  Con excepción del Eje 1 sobre empleo juvenil, en el cual no participaron la CIU y la CNCS de los grupos de trabajo, 
aunque la CIU sí lo hizo del seminario de lanzamiento del eje.
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del equipo de moderación de la Secretaría Técnica, más dificultoso por el peso 
político de los interlocutores. 
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Capítulo 3 

Resultados del DNE: los acuerdos alcanzados

La estructura que se le dio a los acuerdos de cada eje fue relativamente 
homogénea entre todos ellos. Consistió en primer lugar en unos acuerdos marco 
para el eje, a lo cual se agregan acuerdos base o transversales para cada uno de 
los sub-ejes temáticos y acuerdos específicos para los temas en que se puede 
descomponer a su vez cada sub-eje temático.

Se tiene por lo tanto una estructura de: Eje => Sub-eje => Tema específico, cada 
uno de ellos con un tipo de acuerdo propio20.    

3.1 Acuerdos alcanzados en el eje 1: El empleo y la formación de los jóvenes

Los acuerdos marco para el eje del empleo y la formación de los jóvenes hacen 
referencia a la legitimación del espacio de diálogo social como ámbito de acuerdo, 
a la profundización del mismo en torno al tema del empleo juvenil en los restantes 
ejes temáticos y a avanzar hacia el establecimiento de un Acuerdo Nacional para 
el Trabajo Decente Joven.

Este eje tuvo cuatro sub-ejes temáticos: educación y formación profesional; 
orientación e intermediación laboral; calidad en el empleo, y; jóvenes 
emprendedores.

Los acuerdos base para el primer sub-eje temático, de educación y formación 
profesional, están orientados a la promoción de las trayectorias educativo-laborales 
de los jóvenes y a la articulación entre los mundos de la educación y del trabajo.

Esto luego se aterriza en una serie de acuerdos sobre temas específicos relativos 
al avance hacia un Sistema Nacional Integrado de Formación Profesional, el diseño 
de esquemas interinstitucionales para la articulación de las ofertas formativas y el 
diseño de políticas y programas, y la necesidad de diversificar la oferta formativa de 
modo de abarcar las realidades y necesidades de diferentes colectivos de jóvenes. 
Las nociones de “sistema” y “articulación” aparecen ya desde el primer eje con 
mucha fuerza, y lo seguirán haciendo a lo largo de todo el DNE en cada uno de los 
ejes temáticos.

La culminación de ciclos educativos y el tránsito entre éstos debe ser potenciado, 
así como el tránsito entre educación y trabajo. En materia de tránsito entre 
educación y trabajo hay un acuerdo específico que manda diseñar dispositivos de 

20  En el Anexo 4 se presenta una sistematización de todos los acuerdos alcanzados en los cinco ejes del núcleo central 
del DNE, efectuada en base a los documentos del MTSS mencionados en nota al pie N° 12.
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política de formación combinada con prácticas formativas en empresas, priorizando 
aquellos jóvenes en situación de vulnerabilidad social. Aquí es posible adelantar 
que este acuerdo ha sido recogido en el contenido de la recientemente aprobada 
ley 19.133 de Empleo Juvenil, que establece precisamente tipos contractuales 
con los mayores estímulos en materia de subsidios a la contratación para los 
empleadores que contratan jóvenes en situación de vulnerabilidad social. 

En materia de orientación e intermediación laboral nuevamente aparece la 
necesidad de articulación, ahora entre instituciones públicas y privadas para la 
elaboración de un “sistema de información de oferta y demanda de empleo” y 
asimismo se acordó como base, la introducción de la perspectiva de juventud en 
la operación de los servicios de empleo como los de orientación e intermediación.

Los acuerdos específicos básicamente desarrollan estas ideas, agregando a las 
mismas la necesidad de adoptar una perspectiva también sectorial y territorial en 
la prestación de los servicios de orientación e intermediación laboral.

El tercer sub-eje, de calidad en el empleo, tiene dos acuerdos base: i) destacar 
la importancia de la educación y la formación profesional en la calidad del empleo, 
y; ii) sensibilización y difusión de los derechos laborales entre los jóvenes.

Los acuerdos sobre temas específicos en este sub-eje refieren a la 
compatibilización del estudio y el trabajo (que como luego se verá es el objetivo 
del Programa Yo estudio y trabajo posteriormente implementado por el MTSS en 
2012 y uno de los principios rectores de la nueva Ley de Empleo Juvenil arriba 
mencionada), a la promoción de la formalización del trabajo para los trabajadores 
jóvenes y a desarrollar tripartitamente políticas y campañas de sensibilización de 
los derechos laborales, seguridad, salud e higiene ocupacional, discriminación y 
acoso sexual y laboral.

El último sub-eje temático fue el de jóvenes emprendedores, donde como 
acuerdos base se incluyen el fomento del emprendedurismo juvenil y la 
incorporación del emprendedurismo en la educación formal y no formal.

Se acuerda para esto brindar apoyo técnico a jóvenes emprendedores 
mediante capacitación, generación de ideas, asistencia técnica, financiamiento, 
formalización, acompañamiento y seguimiento, y mejora de las condiciones de 
acceso al crédito de los jóvenes emprendedores.

Nuevamente aquí aparece la necesidad de coordinación entre los programas de 
apoyo a emprendedores ya existentes, de manera de incluir en ellos la perspectiva 
de los jóvenes.
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3.2  Acuerdos alcanzados en el eje 2: Políticas para enfrentar la insuficiencia  
 actual en materia de oferta laboral

El eje de políticas para enfrentar la insuficiencia actual en materia de oferta 
laboral tuvo dos sub-ejes: participación de las mujeres en el mercado de trabajo 
con el fin de incrementar la oferta laboral y migración.

En materia de participación de las mujeres en el mercado de trabajo el acuerdo 
transversal hizo referencia, al igual que en el acuerdo marco del eje anterior, a 
la legitimación y jerarquización de los espacios de diálogo social, en este caso 
particular de la Comisión tripartita para la igualdad de oportunidades y el trato en 
el empleo (CTIOTE).

Los acuerdos de base para todo el sub-eje estuvieron enfocados en la 
creación normativa en materia de no discriminación en el mercado laboral y las 
responsabilidades familiares de trabajadores y trabajadoras, y de cumplimiento de 
la ya existente, con énfasis en los CIT 100, 103, 111 y 156. 

Los temas específicos de este sub-eje fueron tres: normativa; políticas públicas 
hacia el incremento de la oferta laboral; transformaciones culturales.

El primero de ellos tiene un fuerte componente de promoción de estudios 
referidos a los impactos, costos y beneficios de la adopción de determinadas 
medidas de política que promovería la participación de las mujeres en el mercado 
laboral, como ser la corresponsabilidad con relación al trabajo remunerado y no 
remunerado, la licencia por maternidad, medio horario para la lactancia hasta seis 
meses luego del reintegro de la madre, a cargo de la seguridad social y equiparación 
de las trabajadoras públicas y privadas, licencia por paternidad, licencia para 
cuidados indistintamente para varones y mujeres, etc. 

En cuanto a las políticas públicas hacia el incremento de la oferta laboral hubo 
cuatro acuerdos base:

•	 Promover políticas de estímulos para el ingreso de las mujeres al mercado 
laboral en condiciones de equidad que permita la expansión del empleo de 
calidad ajustada a los requerimientos de la demanda y del país, necesaria 
para un crecimiento económico sustentable en el largo plazo.

•	 Promover la corresponsabilidad en la conciliación del trabajo remunerado 
y no remunerado.

•	 Promover la implementación de dispositivos que reduzcan las dificultades 
que enfrentan las mujeres para ingresar al mercado laboral en condiciones 
de equidad.
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•	 Promover la definición de mecanismos de incremento de la oferta laboral 
femenina en espacios de negociación colectiva.

Los temas específicos sobre los que se ahondó en los acuerdos fueron por 
una parte los de formación profesional con equidad, pertinencia y calidad que 
contemple las dificultades de las mujeres en el mercado de trabajo, y por otra 
los servicios de cuidado en cuanto a la extensión del horario escolar, analizar 
la posibilidad del involucramiento de los municipios y alcaldías en el diseño y 
desarrollo territorial de servicios de cuidado y el mejoramiento de los mecanismos 
de regulación y control de los servicios privados de cuidados.

Finalmente el tercer tema específico en este sub-eje fue el de las transformaciones 
culturales, con acuerdos genéricos de avanzar hacia la eliminación de los roles y 
estereotipos de género y, vinculado a esto, promover la igualdad y en particular la 
corresponsabilidad en relación al trabajo remunerado y no remunerado.

Los acuerdos en este sub-eje pueden verse plasmados en la implementación 
de diversos programas y políticas de varios ministerios en los últimos dos años, así 
como en la actividad legislativa y reglamentaria del país, siendo el ejemplo más 
reciente la sanción de la ley 19.161 de 1 de noviembre de 2013 y su reglamentación, 
que serán abordados en el capítulo siguiente.  

En la discusión en este sub-eje sobre la participación de la mujer en el mercado 
de trabajo parece haber sido más notoria que en otros casos la diferencia en 
acumulación, conceptualización y firmeza de las posiciones de los representantes 
de las organizaciones21 que trabajan cotidianamente con la problemática de la 
mujer, con relación a aquellos representantes que no están especializados en 
la materia. Un ejemplo ilustrativo de esto es la percepción de un representante 
del sector empleador en el DNE de que, entre otros, los temas de sistema de 
cuidados no pertenecen al objeto de un diálogo sobre políticas de empleo, sino 
que debería ser materia de las políticas sociales para poblaciones vulnerables, 
entendidos ambos dominios como cosas independientes que pueden abordarse 
separadamente. 

El otro sub-eje temático estuvo dedicado a la migración. El acuerdo transversal 
establece la necesidad de desarrollar una política de Estado con respecto al tema 
migratorio con un enfoque de derechos.

Los acuerdos base están orientados a fortalecer la Junta Nacional de Migraciones 
y articular su accionar con las demás instituciones de diversa índole que trabajan el 
tema migratorio para la elaboración de políticas hacia los uruguayos residentes en 

21  Si se repasa el listado de organizaciones participantes en este eje y se lo compara con la composición de las represen-
taciones de los demás ejes (salvo la actividad sobre empleo rural) se tiene la impresión de que en este en particular 
tuvieron una mayor presencia relativa las instituciones especializadas en el trabajo con uno de los colectivos sobre el 
que se discutía y acordaba. De los registros surge que estuvieron: INMUJERES, ONU MUJERES, Comisión de Género 
del PIT — CNT, Red Género y Familia, entre otras.  
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el exterior, los uruguayos retornados y los inmigrantes. Nuevamente aquí se nota 
el acento puesto en la dimensión institucional de la política y la articulación de los 
esfuerzos llevados adelante por una multiplicidad de actores, tanto públicos como 
privados.

Prevén asimismo la revisión del cumplimiento de los convenios ratificados por 
el país en materia migratoria y la generación de un sistema de información sobre y 
demanda laboral de población migrante.

Los temas específicos sobre los que se acordó coinciden con las poblaciones 
identificadas en el acuerdo base arriba reseñado. De particular interés en materia 
de las políticas de inmigración y circulación resultan los acuerdos relativos 
al diseño de propuestas y mecanismos que garanticen el cumplimiento de la 
normativa nacional para atender la situación de inmigrantes en especial situación 
de vulnerabilidad y la identificación de las necesidades de mercado de trabajo de 
acuerdo a las estrategias de desarrollo del país, y evaluar la necesidad de generar 
incentivos concretos para la llegada de población al país.

Como se verá en el capítulo siguiente, con relación a la implementación de los 
acuerdos de este eje el MTSS viene desarrollando en zonas fronterizas con Brasil 
las Ferias Sociales y Laborales, que tienen como uno de sus objetivos principales 
el de promover los derechos laborales de los trabajadores migrantes de ambos 
países así como los servicios públicos de empleo a los cuales pueden acceder. 

3.3  Acuerdos alcanzados en el eje 3: Adecuación entre las estructuras de  
 calificación de la oferta y demanda laboral

El elemento central de los acuerdos marco del eje de adecuación entre las 
estructuras de calificación de la oferta y demanda laboral fue la necesidad de que 
la oferta formativa del país se estructure en un sistema, en el cual los diversos 
actores, en particular los públicos, funcionen de manera articulada, coordinada, 
coherente y de roles clara y precisamente definidos. Es así que el primer acuerdo 
marco manda avanzar hacia el diseño de una Sistema de Formación Profesional, 
con las notas de flexible y transparente.

Los demás acuerdos marco de alguna manera especifican características del 
sistema y acciones tendientes al logro de este objetivo: generación de espacios de 
reflexión y formación conjunta entre todos los actores involucrados, incorporación 
del diálogo social en el diseño y desarrollo de las políticas públicas de formación, 
aseguramiento de la coherencia entre las políticas de formación y la estrategia 
productiva del país.

El último de los acuerdos marco consiste en el establecimiento de una Mesa 
de Trabajo del Sector público para avanzar en la generación de propuestas para la 
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construcción del Sistema de Formación profesional, iniciativa que como se verá en 
el capítulo siguiente fue concretada en el año 2012.

Cuatro fueron los sub-ejes temáticos en esta instancia: i) sistemas de información; 
ii) articulación de la oferta formativa; iii) principios orientadores y ordenamiento 
institucional del sistema, y; iv) normalización y certificación.

En materia de sistemas de información se establecieron acuerdos transversales 
vinculados a la generación de información sobre las necesidades de formación en 
base a la perspectiva de la doble pertinencia (de la estructura productiva y de 
las personas) y al aprovechamiento de las capacidades institucionales como base 
para la generación de un sistema de información sobre el mercado de trabajo y las 
necesidades de calificación del país.

Los acuerdos específicos establecen la conformación de una red de observatorios 
de educación y trabajo y la adopción de metodologías de análisis prospectivo de 
las demandas de calificación. 

En cuanto al sub-eje de articulación de la oferta formativa pueden destacarse 
los acuerdos transversales de desarrollar la oferta formativa a partir del enfoque de 
competencias laborales, lo cual inteligentemente fue desarrollado en un acuerdo 
específico de acordar un glosario común entre los actores participantes del 
sistema que permita la conceptualización común necesaria para avanzar desde el 
entendimiento y los códigos compartidos hacia la construcción del citado sistema.

Otro acuerdo transversal es el de promover el aprovechamiento de la empresa 
como espacio formativo, a través de diferentes modalidades de prácticas y pasantías 
en la empresa, planes de formación de empresas, etc. Se nota aquí coherencia con 
algunos de los acuerdos ya incluidos en el eje temático sobre empleo juvenil, y las 
consideraciones hechas arriba con relación a cómo la nueva Ley de Empleo Juvenil 
es una implementación de los acuerdos de ese eje también vale para este.   

La incorporación de especificidades sectoriales y locales es otro acuerdo 
transversal, y es acompañado por el acuerdo específico de divulgar experiencias 
de base sectorial y promover el desarrollo de nuevas experiencias.

Finalmente dentro de este sub-eje merece destacarse el acuerdo transversal 
de promover el desarrollo de itinerarios formativos flexibles, contemplando 
educación formal, saberes adquiridos en el trabajo, formación y capacitación, con 
el fin de desarrollar las trayectorias educativo-laborales de las personas. Esto está 
íntimamente ligado al tema de la acreditación de saberes y de la normalización 
y certificación de competencias. Ya existen algunas iniciativas interesantes en 
esta materia, tanto en la UTU como en el marco de la Comisión Interinstitucional 
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del Sistema Nacional de Formación Profesional, las cuales serán reseñadas en el 
capítulo próximo.   

En el cuarto sub-eje, dedicado a los principios orientadores y ordenamiento 
institucional del sistema, se determina como acuerdo transversal que los principios 
orientadores serán los siguientes: calidad, equidad y pertinencia de la oferta 
formativa22. Se definen asimismo las principales funciones del sistema y se manda 
definir un rol activo del Estado en su construcción, que incluye el liderazgo del 
mismo.

El sub-eje de normalización y certificación finalmente retoma el impulso al 
reconocimiento de competencias laborales, independientemente de cómo fueron 
adquiridas, mediante su normalización y certificación. Los acuerdos específicos 
incluyen la revisión de la experiencia regional e internacional en esta materia así 
como el aprovechamiento de las experiencias de categorización en el marco de 
procesos de negociación colectiva.

3.4  Acuerdos alcanzados en el eje 4: Políticas de empleo para las diferentes  
 fases del ciclo económico

El eje 4 estuvo centrado en torno a las políticas de empleo para las diferentes 
etapas del ciclo económico. Se alcanzaron una serie de acuerdos marco que 
establecen la necesidad de que las políticas de empleo así como la política 
fiscal tengan en cuenta las diversas fases del ciclo económico desde su diseño, 
procurando que existan dispositivos adecuados para cada momento del mismo. 
Se incorpora nuevamente en este eje, al igual que en todos los anteriores, la 
necesidad de coordinación y articulación de las políticas y los actores públicos 
relevantes, incluyendo especialmente las perspectivas de género, etaria, étnico-
racial y territorial en su diseño, implementación y evaluación.

Las discusiones en este eje fueron organizadas en cinco sub-ejes, a saber: i) 
políticas permanentes; ii) políticas en contextos de crecimiento; iii) políticas para 
la fase recesiva y de crisis; iv) financiamiento, y; v) institucionalidad de las políticas 
de empleo.

En materia de políticas permanentes se repite en los acuerdos específicos, 
entre otros, la necesidad de generar políticas para atender la situación particular 
de determinados colectivos desventajados en su inserción laboral (por ejemplo los 
abordados en los ejes 1 y 2, de jóvenes y de mujeres respectivamente); impulsar 
la generación de programas de capacitación en oficios y competencias generales, 

22  Para una discusión conceptual sobre calidad, pertinencia y equidad en el marco de los sistemas de formación profe-
sional se recomienda la lectura del libro de OIT/Cinterfor: Calidad, pertinencia y equidad: un enfoque integrado de la 
formación profesional. Montevideo, 2006. Disponible a texto completo en: 

 http://www.oitcinterfor.org/publicaci%C3%B3n/calidad-pertinencia-equidad-enfoque-integrado-formaci%-
C3%B3n-profesional
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y; fomentar políticas integrales de apoyo a emprendimientos productivos, 
considerando la heterogeneidad de situaciones que pueden enfrentar las micro y 
pequeñas empresas, las cooperativas, las empresas autogestionadas, etc.

Para contextos de crecimiento, los acuerdos específicos que interesa destacar 
son los que determinan acentuar el rol de los centros públicos de empleo en sus 
labores de orientación e intermediación laboral, diversificar y ampliar el perfil de 
los usuarios de dichos centros y promover políticas de incremento de la oferta 
laboral, en línea con lo acordado en los ejes relativos a la insuficiente oferta laboral 
y a la adecuación entre las estructuras de calificación de la oferta y la demanda 
laboral.

Por otra parte, para contextos contractivos o recesivos se acuerda 
específicamente incorporar en la política de obra pública la variable empleo en la 
toma de decisiones, priorizando las inversiones con mayor impacto en el empleo. 
Un aspecto importante de los acuerdos específicos es el que hace referencia a la 
definición de programas de redistribución del tiempo de trabajo entre trabajadores 
y empresarios como alternativa a la pérdida de puestos de trabajo. La evaluación 
y rediseño del mecanismo del seguro de paro parcial también fue acordada, sin 
indicar en concreto qué aspectos del mismo se consideran necesarios rediseñar.

En materia de financiamiento se acordó impulsar la creación de un Fondo de 
Contingencia para programas de empleo y sostenimiento de ingresos en fases de 
contracción de la demanda, aspecto que como se verá se comenzó a estudiar por 
parte del MTSS con posterioridad al DNE. 

Finalmente, en el sub-eje destinado a discutir la institucionalidad de las políticas 
de empleo, se acordó encomendar al MTSS la convocatoria a la creación de un 
espacio interinstitucional para la coordinación, articulación y definición de roles 
entre organismos con competencia en materia de políticas de empleo en sentido 
amplio, haciendo en uno de los acuerdos específicos énfasis en la articulación 
entre las políticas activas y pasivas (típicamente el seguro de desempleo). 

Esto viene a reforzar lo ya establecido en otros ejes con relación a dimensiones 
particulares de las políticas de empleo, como ser en materia de políticas de 
empleo para jóvenes (eje 1), políticas de educación técnica, formación profesional 
y capacitación (eje 3), políticas de empleo para colectivos desfavorecidos (eje 2). 
En definitiva es una constante en todos los ejes del DNE el llamado a una mayor 
coordinación y articulación entre actores relevantes, muy especialmente entre los 
públicos.

La articulación también es reclamada entre campos de la política pública que 
se influyen de manera más o menos directa, ya no entre actores, por ejemplo 
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entre las políticas de empleo y las sociales, o entre aquellas y la fiscal, o la de 
infraestructura e inversiones en obra pública.   

Finalmente hay dos aspectos que conviene resaltar de los acuerdos 
específicos: por un lado el fortalecimiento de los sistemas de información sobre el 
funcionamiento y los requerimientos del mercado de trabajo, aspectos sobre los 
cuales el MTSS ha efectuado avances que se señalarán en el capítulo próximo; y 
por otra parte un llamamiento a la incorporación de estrategias de evaluación de 
las políticas desde su propio diseño, aspecto que en el Uruguay probablemente 
viene siendo uno de los grandes ausentes, particularmente en lo que atañe al 
componente de capacitación laboral de la política de mercado de trabajo.

3.5  Acuerdos alcanzados en el eje 5: Empleo y políticas a nivel micro y   
 mesoeconómico

Este eje, por ser el último de los inicialmente previstos y con estructura 
uniforme con los anteriores incluyó, además de los acuerdos marco presentes en 
los demás, una serie de tres acuerdos transversales a todo el DNE, orientados a dar 
seguimiento y hacer rendición de cuentas por parte del MTSS de la implementación 
de los acuerdos surgidos del DNE en el desarrollo de políticas y programas. 

Los acuerdos marco del eje apuntan nuevamente a la coordinación, articulación 
y coherencia entre políticas públicas y actores relevantes, en este caso con énfasis en 
las políticas de desarrollo productivo y las de empleo y capacitación, reconociendo 
el rol de aquellas en la promoción del empleo de calidad y la incidencia de la 
política industrial en los cambios estructurales de la matriz productiva del país.

Reaparece también a nivel de los acuerdos marco la necesidad de contar con 
sistemas de información e indicadores estandarizados para la evaluación del 
impacto de las políticas de desarrollo productivo en el empleo.

Los sub-ejes temáticos abarcaron diversas dimensiones de la política de desarrollo 
productivo, establecidas del siguiente modo: i) política de inversión y empleo; 
ii) política de innovación y empleo; iii) políticas hacia segmentos específicos de 
empresas; iv) acceso al financiamiento y otros servicios y/o productos financieros, 
y; v) diseño institucional.

Los acuerdos específicos en el primer sub-eje plantean nuevamente la necesidad 
de mejorar la comunicación y la difusión de los distintos instrumentos existentes 
en materia de promoción de inversiones, así como el estudio del impacto de las 
modificaciones a ley de promoción de inversiones en cuanto a la posibilidad de 
que las empresas puedan cumplir con los nuevos requisitos establecidos.

En materia de política de innovación se hizo hincapié por un lado en el apoyo 
a la creación de nuevos emprendimientos mediante programas de incubación y 
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clusters empresariales aprovechando las experiencias ya existentes de la CND, 
ANII, DINAPYME y LATU, y por otro al apoyo en innovación de las empresas 
ya existentes, lo cual incluye aspectos de organización del trabajo, procesos 
productivos y comercialización, entre otros.

Un aspecto esencial para el país en la actual coyuntura, reflejada sobre todo 
en los contenidos y fundamentos del eje 2 del DNE, se recoge nuevamente en el 
acuerdo específico en cuanto a estimar los requerimientos de personal calificado 
en sectores intensivos en conocimientos (biotecnología, nanotecnología, TIC, etc.) 
para evitar barreras al desarrollo de dichos sectores.

El sub-eje temático de políticas hacia segmentos específicos de empresas se 
acuerda favorecer políticas integrales de apoyo a micro y pequeñas empresas, en 
vista a la elevada tasa de mortandad que se observa en dicho sector. Las cooperativas 
y empresas autogestionadas también son identificadas como un segmento que 
requiere especial apoyo, distinto del de las MIPES por la especificidad organizacional 
y lógica empresarial que las anima. Para ambos tipos de empresas se acuerda el 
fomento a la creación e integración de las mismas en redes de proveedores locales 
que puedan abastecer la demanda generada a partir de la instalación de grandes 
inversiones.

En materia de acceso al financiamiento se repite prácticamente en idénticos 
términos lo acordado en el sub-eje temático de financiamiento del eje 4, en cuanto 
a impulsar la creación de un fondo de contingencia para políticas de empleo y la 
reserva de una porción del FRL para creación de un fondo anti-cíclico que permita 
financiar acciones de políticas de mercado de trabajo en contextos de contracción 
o crisis.

Finalmente, en el sub-eje de diseño institucional se vuelve a insistir por un lado 
en la mejora y facilitación del acceso a información sobre las políticas y programas 
existentes (ya mencionado en el primer sub-eje), y por otro en la necesidad de 
mayor articulación, coordinación y complementariedad entre los programas y 
actores, evitando así la atomización de iniciativas, y el solapamiento y la duplicación 
de esfuerzos de parte sobre todo de los actores gubernamentales.     
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Encuentro Políticas de empleo en el territorio y ruralidad23

 El encuentro Políticas de empleo en el territorio y ruralidad, desarrollado en 
la ciudad de Artigas el 12 de octubre de 2011, fue convocado por el MTSS, el 
MGAP, la Intendencia Departamental de Artigas, las Cámaras Empresariales y el 
PIT – CNT, con el apoyo de OIT, FAO, PNUD, AECID, UDELAR, CETP e INEFOP.

 La finalidad del encuentro fue compartir información, intercambiar y obtener 
sugerencias y propuestas para el diseño e implementación de políticas públicas 
para la mejora del empleo particularmente en el interior del país y en el medio 
rural, a partir del diálogo social tripartito.

 En la sesión de la mañana, con posterioridad a la apertura, se presentaron los 
documentos “Trabajadores Rurales en Uruguay” de la DINAE – MTSS y “Políticas 
de mercado de trabajo y pobreza rural” de FAO, los cuales fueron comentados 
por un representante de OIT y por representantes de los sectores de trabajadores 
y empleadores.

 Posteriormente fue presentado el “Plan Estratégico del Gobierno Departamental 
de Artigas y la ruralidad” por parte de la Intendencia Departamental de Artigas, 
y la parte expositiva culminó con la exposición por parte del INEFOP  de sus 
objetivos y acciones para el sector rural.

 Como forma de estimular el intercambio y la generación de propuestas 
se trabajó durante la tarde en la modalidad de talleres, en torno a dos ejes: 
“Mercado de Trabajo Rural” y “Plan de Desarrollo Departamental de Artigas”, 
cuyas conclusiones fueron posteriormente presentadas en plenaria.

 Entre las principales problemáticas identificadas por los participantes del taller se 
encuentran las de la zafralidad y movilidad del trabajo, que requiere del sistema 
de seguridad social un conjunto de respuestas que contemplen esta particular 
situación de muchos trabajadores rurales; bajos niveles salariales y altos niveles 
de informalidad asociados a la temporalidad de los contratos; necesidad de 
discutir el vínculo entre modelo de desarrollo productivo y desarrollo social en 
el medio rural, con especial atención a los asalariados rurales y los pequeños 
productores familiares; problemas de desarraigo del medio rural y la necesidad 
de existencia de políticas que faciliten el acceso a la tierra por parte de los 
trabajadores rurales y sus familias; cuestiones de falta de oportunidades de 
capacitación y formación para importantes colectivos de trabajadores rurales, 
y; la falta de oportunidades en particular para las mujeres rurales, quienes 
tienen menores oportunidades de acceso al empleo así como a experiencias de 
formación o capacitación laboral.

23 Texto adaptado del documento del MTSS Diálogo Nacional por el Empleo Uruguay 2011. “Políticas de empleo en el 
territorio y ruralidad”. Intercambio, propuestas y perspectivas.
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Las propuestas emanadas del encuentro incluyen, entre otras:

•  Instalación del Diálogo por el Empleo en ámbitos departamentales 
y/o regionales, coordinando y articulando institucionalmente para su 
implementación.

•  En los espacios de Diálogo por el Empleo debe haber una amplia participación 
que incluya a los interlocutores sociales, entidades públicas y otros actores 
de la sociedad civil, y se necesita fortalecer a las organizaciones para 
participar plenamente de los diferentes espacios e instancias de diálogo 
que puedan crearse.

•  Instaurar en el debate la problemática de la precariedad laboral de los 
trabajadores rurales, creando espacios de diálogo para abordar temáticas 
referidas a la formalidad e informalidad, capacitación, cumplimiento de 
normativas, inspección, horas extras, entre otras.

•  Coordinación de las políticas de los distintos organismos estatales –MIDES, 
BPS- ante la problemática vinculada a la informalidad y la pérdida de 
beneficios sociales.

•  Necesidad de abordar integralmente el problema del acceso a la tierra y 
las temáticas asociadas: acceso a maquinaria, capacitación, alternativas de 
asociatividad, formación en autogestión, etc.

•  Brindar capacitación integral al trabajador rural, que incluya además de lo 
técnico información sobre sus derechos, como condición necesaria aunque 
no suficiente de ejercicio de los mismos.

•  Difusión institucional a trabajadores y empleadores y campañas de 
comunicación sobre normativas relativas a derechos y obligaciones en el 
trabajo rural.

•  Importancia de formar dirigentes sindicales que faciliten la organización 
de los trabajadores, permitiendo la difusión de conocimiento y control 
respecto a los derechos.

•  Necesidad de abordaje específico de la problemática de la mujer rural 
en especial en lo que atañe a la conciliación de trabajo remunerado y no 
remunerado.
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 A partir de estas propuestas y otras que surgieron en el evento el MTSS asumió 
una serie de compromisos para darles seguimiento y cumplimiento. Dos de ellas 
merecen destaque aquí:

1 Creación de una Unidad Rural en el MTSS, integrada por las diferentes 
Direcciones de la cartera, promoviendo también la implementación 
de espacios interinstitucionales vinculados a la ruralidad. La finalidad 
será el diseño e implementación de políticas orientadas a solucionar las 
problemáticas de los trabajadores rurales identificadas en el DNE, la 
promoción y difusión de derechos y obligaciones de los asalariados rurales, 
productores familiares y empresarios, y la promoción de la organización de 
los trabajadores rurales.  

2  Implementación junto a instituciones vinculadas al desarrollo rural de 
campañas de comunicación y difusión de los derechos y obligaciones de los 
colectivos arriba mencionados.

 La implementación de estos compromisos por parte del MTSS será reseñada 
en el capítulo siguiente, y la lista de organizaciones participantes del encuentro 
Políticas de empleo en el territorio y ruralidad se presenta al final del documento 
como Anexo 4.  
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Capítulo 4 

Efectos del DNE
Este capítulo dedicado a los efectos del DNE está dividido en dos partes. En la 

primera de ellas se pasa revista a una serie de iniciativas legislativas, de ámbitos de 
coordinación inter-institucional, de cambios institucionales u organizativos en el 
MTSS o de ejecución de políticas, programas y acciones, que pueden considerarse 
una implementación de los acuerdos alcanzados durante el DNE. En la segunda 
parte se abordan una serie de cambios o modificaciones en el estado de cosas, que 
son valoradas positivamente, y que de algún modo pueden considerarse efectos 
secundarios o beneficios indirectos del DNE.

4.1 Implementación de acuerdos

Por la relevancia que tuvo en los acuerdos del DNE el tema de la articulación 
y coordinación entre actores públicos con cometidos vinculados a las políticas de 
empleo, se comenzará esta sección haciendo referencia a dos importantes ámbitos 
de coordinación que surgieron a partir del DNE o que se vieron potenciados por el 
mismo.

4.1.1  Comisión Interinstitucional del Sistema Nacional de Formación    
 Profesional

La Comisión Interinstitucional del Sistema Nacional de Formación Profesional, 
fue creada a partir de la firma del Convenio Marco Interinstitucional para la Mejora 
de la Formación Profesional, entre el MTSS, MEC, OPP, UDELAR y CETP en diciembre 
de 201224.

El Convenio tiene sus antecedentes en la Mesa Interinstitucional, conformada 
por los actores arriba enumerados inmediatamente después de finalizado el DNE. 
En el ámbito de esta Mesa se definieron los objetivos y cometidos del Sistema 
de Formación Profesional, sus dimensiones o funciones sustantivas, metodología 
e itinerario inicial, criterios para la selección de los sectores y su priorización, 
aspectos varios de ellos que fueron posteriormente incorporados al Convenio. 

Este Convenio, que menciona expresamente en sus antecedentes que el mismo 
surge en cumplimiento de los acuerdos alcanzados durante el DNE, tiene por 
objeto general la creación de la Comisión Interinstitucional, a la cual se le asignan 
los siguientes cometidos:

24  Se adjunta el texto del Convenio como Anexo 5 de esta publicación.
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I. Articular las ofertas de capacitación y formación profesional existentes 
con criterios de pertinencia y calidad.

II. Promover la investigación de necesidades presentes y proyectadas desde 
el sector productivo, el mercado de trabajo, las estrategias de desarrollo 
productivo y social del país.

III. Posibilitar el tránsito entre modalidades y trayectos de formación 
mediante el reconocimiento de saberes y validación de conocimientos en 
forma independiente a la manera en que fueron adquiridos, incluida la 
certificación de competencias laborales para facilitar su reconocimiento 
en el ámbito productivo y laboral.

IV. Definir criterios y procedimientos de evaluación continua a efectos de 
brindar garantía de la calidad a la oferta formativa.

V. Mantener intercambio con los organismos vinculados al desarrollo 
productivo del país para garantizar la pertinencia de la formación.

VI. Contar con un sistema de información y difusión de la oferta formativa a 
los actores interesados, promoviendo el derecho a la educación a lo largo 
de la vida.

VII. Promover una estrategia de comunicación que garantice la orientación a 
los usuarios efectivos y potenciales del sistema, a efectos de apoyarlos 
en la toma de decisiones a la hora de definir o continuar su trayectoria 
formativa.

El Convenio señala también una serie de importantes actividades que se 
desarrollarán a partir del mismo, cuya enumeración puede leerse en el documento 
anexado y que como se dijera habían sido previamente definidos en la Mesa 
Interinstitucional.

Debe subrayarse que a los pocos meses de firmado el Convenio, se invitó a 
integrarse a la Comisión Interinstitucional del Sistema Nacional de Formación 
Profesional al INEFOP y a la UTEC, incorporaciones que acontecen en 2013.

En cuanto a la las principales líneas de trabajo de la agenda sustantiva que ya 
se han venido desarrollando desde la creación de la Mesa y posteriormente de la 
Comisión, pueden destacarse25:

•	 Abordaje sectorial: constitución de un Equipo Sectorial para el abordaje de 
la cadena forestal – madera, que comenzó su trabajo con un mapeo de la 

25 Tomado del documento “Convenio Interinstitucional para la mejor de la formación profesional en el Uruguay. Estado 
de situación actual”. MTSS, OPP, CETP, UDELAR, MEC e INEFOP. Abril 2013
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oferta formativa y la detección de necesidades de perfiles y necesidades 
formativas.

•	 Sistema de información y orientación: propuesta de coordinación con el 
Programa Uruguay Estudia para avanzar en la integración e intercomunicación 
de todos los servicios de orientación educativa, vocacional, laboral u 
ocupacional que brindan los diferentes centros educativos y formativos y 
servicios públicos de empleo, entre otros.

•	 Aseguramiento de la calidad de la oferta formativa: incluyendo aspectos 
vinculados a la currícula, el equipamiento, la formación y actualización 
docente, la generación de estándares de calidad y la acreditación de 
instituciones.

•	 Certificación de competencias laborales y acreditación de saberes: se 
propone analizar la experiencia que ya se viene desarrollando en Uruguay 
en materia de certificación de algunas ocupaciones así como la experiencia 
internacional. Merece destaque en este tema el seminario desarrollado en 
noviembre de 2013 por parte de DINAE y UTU titulado “Certificación de 
competencias laborales: un desafío para Uruguay”, en el cual se analizó 
efectivamente la experiencia nacional e internacional en la materia26 con la 
participación de destacados panelistas nacionales e internacionales.

En el Anexo 6 se sintetizas los espacios de trabajo y funciones que se han creado 
a partir de la instalación de la Comisión Interinstitucional:

Puede constatarse que a partir de la firma de este Convenio y el trabajo que 
se ha venido desarrollando desde la creación de la Comisión, no solamente se 
ha dado cumplimiento al acuerdo de mejorar e incrementar la articulación y 
cooperación de los actores vinculados a las políticas de empleo y en este caso 
más específicamente aquellos vinculados a la formación y capacitación laboral, 
sino que desde el trabajo sustantivo también se ha dado seguimiento a acuerdos 
tales como el fomento a la habilitación de mecanismos de acreditación de saberes 
y certificación de competencias, mejora de los sistemas de información sobre 
oferta formativa, mapeo de la oferta formativa y detección de necesidades con 
una mirada sectorial, entre otros.  

Al cierre de este documento, la Comisión Interinstitucional presentó un 
documento a los Ministros de Trabajo y Educación - que fuera elevado también 
a las autoridades de todas las instituciones integrantes de la Comisión -, siendo 
muy bien recibido por aquellos, por lo que propusieron su presentación al Consejo 
de Ministros del 27 de diciembre de 2013, presentación que efectivamente se 

26 Las presentaciones efectuadas en este seminario se encuentran disponibles en: http://www.mtss.gub.uy/index.
php?option=com_content&view=article&id=5121:certificacion-de-competencias-laborales-un-desafio-para-uru-
guay&catid=1:noticias-de-portada 
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concretó. A su vez, el novel Ministro de Trabajo27 anunció entre sus prioridades 
para el año 2014 trabajar para el fortalecimiento de la formación profesional a 
partir de los avances registrados.

4.1.2 Coordinación y articulación en la ley 19.133 de Empleo Juvenil

La otra instancia que quiere destacarse aquí en materia de articulación y 
coordinación entre los actores públicos en materia de políticas de empleo es la 
que se formaliza a partir de la sanción de la ley 19.133 de Empleo Juvenil.

La ley 19.133 puede considerarse en sí misma como la implementación de 
acuerdos adoptados en el DNE, y como tal será objeto de abordaje en la siguiente 
sección. Interesa aquí destacar que la ley formaliza la coordinación en materia 
de políticas de empleo juvenil estableciendo en su artículo 3° que  “El Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social elaborará y articulará las acciones y programas 
de promoción del trabajo decente juvenil en coordinación con el Ministerio de 
Educación y Cultura, el Ministerio de Desarrollo Social a través del Instituto Nacional 
de la Juventud, el Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay, la Administración 
Nacional de Educación Pública, el Banco de Previsión Social y el Instituto Nacional 
de Empleo y Formación Profesional”.

A su turno, el artículo 4° de la citada ley determina las competencias de dicha 
coordinación “en materia de articulación de las ofertas educativas y formativas, en 
el seguimiento al tránsito entre educación y trabajo, el establecimiento de acciones 
en la orientación e intermediación laboral y en el aseguramiento de la calidad en el 
empleo de las y los jóvenes”. 

Establece en el mismo artículo que la promoción del trabajo decente juvenil 
implicará entre otras medidas, “vincular más eficazmente las acciones de los 
organismos públicos con competencia en materia de promoción del trabajo 
juvenil, y en educación y formación, así como con las iniciativas tripartitas y de las 
organizaciones de trabajadores y de empleadores” (art. 4, lit. A) y “promover la 
articulación, cooperación y complementación entre las demandas de calificación y 
de competencias laborales y el sistema educativo formal y no formal” (art. 4, lit. C).

La coordinación y el trabajo conjunto entre técnicos de los organismos públicos 
arriba citados (especialmente entre aquellos de la Unidad de Empleo Juvenil del 
MTSS y del INJU – MIDES) no tuvo su origen en el DNE ni mucho menos en el 
ámbito de coordinación que establece la ley 19.133. La creación de la Unidad de 
Empleo Juvenil antecedió en poco al DNE (es del año 2010), con lo cual más bien 
puede sostenerse que el DNE constituyó el espacio a partir del cual se fortalecieron 
los lazos entre los técnicos pertenecientes a las distintas instituciones, y se volvió 
sistemática y mucho más frecuente la coordinación y articulación de acciones y 

27 El 30 de diciembre de 2013 asumió José Bayardi como nuevo Ministro de Trabajo.
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la participación conjunta en una serie de programas vinculados a la temática de 
juventud (en particular los programas Yo estudio y trabajo y Jóvenes en Red) que 
serán abordados en los siguientes apartados.

Al momento de redacción del presente informe se está trabajando en el MTSS 
en la elaboración del decreto reglamentario de la ley y en su implementación, para 
lo cual se ha continuado trabajando de manera conjunta y coordinada entre los 
diferentes organismos mencionados párrafos arriba, muy especialmente junto al 
INJU-MIDES, así como el MEC y el INEFOP.        

4.1.3 Implementación de acuerdos por eje temático

Para ordenar el balance y las consideraciones sobre la implementación de 
los acuerdos del DNE se procederá a estructurarlo en torno a los distintos ejes 
temáticos en que estuvo organizado el proceso. 

Tanto por la naturaleza genérica de orientación de política pública que tuvo una 
proporción importante de los acuerdos, así como por la repetición de acuerdos 
entre diversos ejes y por la incidencia de unos temas en otros de los abordados en 
el DNE, en algunos casos podría clasificarse por ejemplo a la misma iniciativa de 
política o de ámbito de coordinación interinstitucional, como dando cumplimiento 
a acuerdos de diversos ejes. La asignación a un eje u otro de cada experiencia o 
iniciativa que se reseñará por lo tanto no debe considerarse como algo rígido, sino 
simplemente como un intento de hacer más ordenable esta reseña.

Algunos numerales tendrán un ítem “Trabajo en proceso” en el cual se reseñarán 
aquellas iniciativas que surgen de los acuerdos pero que todavía se encuentran en 
un estadio de menor concreción o maduración, o en las cuales no se cuenta aún 
con resultados concretos. 

4.1.3.1  Implementación de acuerdos del eje de empleo y formación de los   
 jóvenes

Con relación al primer eje, la sanción de la ley 19.133 de Empleo Juvenil, como ya 
fuera adelantado, puede considerarse en buena medida como la implementación 
de varios de los acuerdos del eje sobre el empleo y la formación de los jóvenes, 
como también lo es la conformación del Sistema Nacional de Formación Profesional 
arriba reseñad.

En efecto, la ley 19.133 ya desde su art. 1 al establecer su objeto está recogiendo 
los lineamientos políticos establecidos en el DNE en cuanto a la necesidad de 
promover el trabajo decente de las personas jóvenes, vinculando el empleo con la 
educación y la formación profesional.
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Los principios sobre los que se basa la ley, establecidos en el art. 2, estuvieron 
presentes en los acuerdos del eje 1 (así como en el eje 2 y 3): “el trabajo decente 
y sus diversos componentes de respeto y promoción de los derechos laborales 
fundamentales, el empleo e ingresos justos, la no discriminación por razones de 
edad, género, sexo, orientación sexual, etnia, nivel socio-económico o de cualquier 
otro tipo, la protección social y el diálogo social” (art. 2, lit. A) y “el tripartismo y la 
responsabilidad, participación y compromiso” (art. 2, lit. B).

La ley, en el establecimiento de los diferentes tipos de modalidades contractuales 
en el sector privado según las características socioeconómicas del joven y su 
situación con relación al sistema educativo (entre otras variables), está recogiendo 
uno de los acuerdos base del sub-eje sobre educación y formación referente a la 
especial promoción de políticas de empleo y formación destinados a jóvenes en 
situación de vulnerabilidad socioeconómica; así como al regular en su capítulo VI 
los emprendimientos juveniles, se está haciendo eco del acuerdo base del sub-eje 
temático sobre jóvenes emprendedores.

El capítulo V de la ley, que trata de la promoción de los estudios de las personas 
jóvenes trabajadores, refleja en sus fundamentos varios de los acuerdos del DNE 
nuevamente del sub-eje de educación y trabajo, especialmente dentro del tema 
de tránsito entre educación y trabajo.

En definitiva, tanto la orientación de los principios rectores de la ley, como sus 
contenidos en materia de contratación de jóvenes, articulación de estudio y trabajo 
y promoción del emprendedurismo juvenil, pueden considerarse concretización 
legislativa de la orientación de acuerdos alcanzados en el DNE.

El Programa Yo estudio y Trabajo, implementado desde 2012 por el MTSS 
en coordinación con una serie importante de organismos públicos y empresas 
privadas28, tiene como objetivo ofrecer una primera experiencia laboral formal 
a jóvenes estudiantes de 16 a 20 años que no cuenten con experiencia laboral 
formal, generando habilidades básicas para desempeñarse en el mercado laboral 
y exigiendo y asegurando simultáneamente su continuidad en los estudios. 

Este programa también puede verse como implementación de los acuerdos del 
DNE sobre tránsito y compatibilización entre educación y trabajo, así como los 
relativos a la coordinación y articulación entre actores públicos. 

Por su parte, en 2012 comenzó a implementarse el Programa Jóvenes en Red, 
una experiencia interinstitucional coordinada por el MIDES29, que busca promover 
el ejercicio de derechos de jóvenes de 14 a 24 años, desvinculados del sistema 

28 Participan MTSS, MEC, INJU-MIDES, INAU e INEFOP, así como las empresa públicas ANCAP, ANTEL, BPS, BROU, BSE, 
OSE, UTE, ANV, ANP, entre otros.

29 Participan del mismo el MTSS, MEC, MTD, INAU, CETP y CES.
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educativo y del mercado de trabajo formal, pertenecientes a hogares con ingresos 
por debajo de la línea de pobreza.

Este programa puede considerarse como una implementación de los acuerdos 
del DNE relativos a la articulación y coordinación de políticas sociales y de empleo, 
y también nuevamente de aquellos relativos a la coordinación y articulación entre 
actores públicos.

Una consideración válida para las tres iniciativas: tanto la nueva ley de Empleo 
Juvenil (que estaba de alguna manera presente en la agenda política desde el 
período de gobierno anterior, sobre todo a instancias del MIDES, y estaba incluida 
en el Plan Nacional de Juventudes 2011 – 2015) como los Programas Yo estudio y 
Trabajo y Jóvenes en Red tal vez, o probablemente, según el caso, hubieran existido 
aunque el DNE no hubiera tenido lugar. Desde este punto de vista no puede 
afirmarse que el DNE haya sido su causa o su origen. Sin embargo, sí es posible 
sostener que el DNE fue, por una parte y como ya se dijera previamente, el marco 
en el cual varios de estos actores comenzaron a transitar un camino de articulación 
y cooperación que antes no era tan recorrido; y por otra una fuente de insumos 
provenientes de los interlocutores sociales y otros actores de la sociedad civil 
para afinar el diseño y contenidos de las experiencias y para legitimar las líneas de 
acción política que se estaban queriendo llevar adelante desde el sector público. 

Trabajo en proceso

Al cierre de este documento se firmó un convenio entre ANEP y MTSS/DINAE que 
tiene por objetivo general el contribuir a la construcción de un modelo sostenible 
de circulación y compatibilidad entre la educación y el trabajo, articulando 
instituciones con competencias en el mundo del trabajo y la educación.

Se busca mediante este convenio estimular la formación y capacitación de 
la mano de obra ocupada, desde un enfoque de formación a lo largo de la vida. 
Para esto se propone entre otros mecanismos la promoción de la formación en la 
empresa, apoyando a éstas a fortalecer sus sistemas de formación y capacitación. 
Para esto se desarrollará una articulación fortalecida entre organismos públicos del 
mundo laboral y educativo, quienes a su vez brindarán asistencia y cooperarán con 
las empresas del sector privado que deseen adoptar planes y programas tendientes 
a mejorar los niveles formativos de sus trabajadores en el sentido indicado en los 
objetivos generales del convenio.

Se crea asimismo otra Comisión Interinstitucional para la aplicación del 
convenio, a la cual serán convocados posteriormente el BPS, el PIT-CNT y las 
Cámaras Empresariales.
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4.1.3.2 Implementación de acuerdos del eje de políticas para enfrentar la   
 insuficiencia en materia de oferta laboral

Con relación a la implementación de acuerdos surgidos del eje 2, se puede 
señalar como uno de los eventos más importantes la reciente sanción de la ley 
19.161, que amplía la cobertura del subsidio por maternidad y crea un subsidio por 
paternidad en el sector privado, además de regular el subsidio para el cuidado de 
los recién nacidos. Se ha establecido desde el Poder Ejecutivo que con esta norma 
se pretende promover el ingreso y permanencia de las mujeres en el mercado de 
trabajo, contribuyendo a la vez al cambio cultural que implica la corresponsabilidad 
de ambos padres en los cuidados de los niños. Esta norma, con sus fundamentos, 
constituye claramente una implementación de los acuerdos base y específicos del 
sub-eje temático de participación de las mujeres en el mercado de trabajo.  

La promoción por parte del MTSS de la inclusión de cláusulas de no discriminación 
en las rondas posteriores a 2011 de los Consejo de Salarios constituyen 
implementación de acuerdos del DNE, en este caso del que manda promover 
políticas de estímulo para el ingreso de las mujeres al mercado de trabajo laboral 
en condiciones de equidad.

En materia del otro sub-eje temático del eje 2, se han visto resultados concretos 
en la organización de actividades en zonas fronterizas con Brasil, donde pueden 
ponerse de ejemplo las Ferias Sociales y Laborales de frontera, que son organizadas 
con el objetivo de informar sobre derechos laborales y servicios de empleo para 
trabajadores migrantes de ambos países.

Finalmente, con relación a las iniciativas para afrontar la insuficiente oferta 
laboral debe destacarse la sanción de la ley 19.006, en noviembre de 2012, 
que establece la compatibilidad de la jubilación por industria y comercio con la 
actividad bajo la misma afiliación. La compatibilidad de la jubilación y la actividad 
requerirá autorización del Poder Ejecutivo, que se otorgará para aquellos sectores 
de actividad en los que exista escasez de oferta de mano de obra calificada para 
determinados oficios, profesiones o categorías laborales (art. 2)30.

Trabajo en proceso

En materia de políticas de equidad de género, fue suscrito un Convenio entre 
DINAE e INMUJERES/MIDES para la promoción del sello de Calidad con Equidad en 
las empresas; y por otra parte, la DINAE ha impulsado y acompañado activamente 

30  Con anterioridad al DNE se había sancionado a inicios de 2011 la ley 18.721 relativa a personas contratadas por el 
INEFOP para el dictado de cursos de capacitación, estableciendo en su artículo único que la actividad docente de 
dichas personas en el dictado de cursos de capacitación en el marco de convenios suscritos entre el instituto y las 
organizaciones representativas de empleadores y trabajadores de la construcción, será compatible con el goce de la 
jubilación.  
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el  proyecto de conciliación con corresponsabilidad social llevado adelante por 
PNUD y ONUMUJERES, en empresas y sindicatos.

Con relación al tema migraciones31, en el año 2013 el MTSS presidió la Junta 
Nacional de Migración, creada por la ley 18.250, e integrada también por el 
Ministerio del Interior y el Ministerio de Relaciones Exteriores.

Se trabajó durante 2013 en tres líneas de trabajo: fortalecimiento de la Junta; más 
y mejor atención a retornados, y; definición de líneas directrices de una política de 
inmigración.

En el fortalecimiento de la Junta se logró tener una frecuencia promedio de dos 
reuniones por mes, se aumentó la interacción y coordinación con instituciones 
no integrantes de la Junta y se trabajó más cercanamente con la sociedad civil, 
especialmente con el Consejo Consultivo Asesor de la Junta. Asimismo, con el fin 
de fortalecer los aspectos administrativos y técnicos de la misma, se definió pasar 
a contar con una Secretaría Ejecutiva.  

En lo que respecta a retornados, según la fuente de esta información se 
mejoraron varios aspectos de su re-inserción económico social en el país, a través 
de una mejor gestión de las políticas y programas previstos y un aumento de la 
coordinación interinstitucional. 

El MTSS en particular, incorporó en su página de intermediación laboral, 
Vía Trabajo, así como en sus CePE, una perspectiva de atención especial para 
potenciales retornados, ya que en la primera se pueden inscribir desde el exterior 
y en los segundos hay una especial coordinación entre los CePE y la Unidad de 
Retornados del MTSS. 

En el mes de diciembre de 2013 la Junta elevó al Poder Ejecutivo un docu-
mento titulado “Líneas directrices para el diseño de una Política Migratoria en 
Uruguay”, el cual se ha consolidado en un largo proceso de debate donde par-
ticiparon los miembros de la Junta, instituciones públicas y privadas vinculadas 
a la temática y expertos en la materia, habiendo contado con el apoyo de OIM. 
Dicho documento establece que: “En función de la necesidad de determinar los 
lineamientos para avanzar en una política migratoria a corto, mediano y largo 
plazo, teniendo en cuenta los compromisos del estado uruguayo en el ámbito 
nacional, regional e internacional, se considera prioritario mejorar la gestión mi-
gratoria y fortalecer la Junta Nacional de Migración, integrada actualmente por 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Ministerio del Interior, y el Ministe-
rio de Relaciones Exteriores, en tanto actor clave como órgano asesor del Poder 
Ejecutivo y dinamizador de políticas en materia de la migración internacional.” 

31  La información sobre el tema de migraciones fue brindada por Álvaro Coronel, quien es Coordinador Nacional del 
MERCOSUR Socio Laboral, además de tener a cargo el equipo de Migraciones en el MTSS.
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Finalmente, se atendieron y solucionaron temas puntuales de trabajadores 
extranjeros en algunas ramas de actividad específicas. Por una parte, la labor de 
la IGTSS en casos de personas migrantes en el sector del trabajo doméstico con 
derechos vulnerados, y otros casos donde en emprendimientos de gran porte 
había empresas extranjeras que no respetaban los derechos de sus trabajadores. 
Por otra parte, la DINATRA, en diálogo con trabajadores y empresarios de la pesca 
y también con la Dirección Nacional de Recursos Acuáticos y la Prefectura Nacional 
Naval, consiguió que trabajadores migrantes, sobre todo de origen peruano, 
pudieran seguir trabajando como lo venían haciendo hace años, quedando 
pendiente el cambio de la normativa anticuada sobre la limitación de trabajadores 
extranjeros en barcos de bandera uruguaya.

4.1.3.3  Implementación de acuerdos del eje de adecuación entre las 
 estructuras de calificación de la oferta y la demanda laboral

En lo referido al eje sobre adecuación entre las estructuras de calificación de 
la oferta y demanda laboral lo más importante en materia de implementación de 
acuerdos ya fue reseñado al describirse la creación de la Comisión Interinstitucional 
del Sistema Nacional de Formación Profesional y el trabajo que se ha venido 
realizando en su seno.

Trabajo en proceso

El tema de la certificación de competencias ocupó un espacio de suma 
relevancia en este eje del DNE y ha sido una línea de trabajo importante del Área 
de Formación Profesional de la DINAE en los últimos años, con un empuje especial 
en 2013. 

En este sentido puede mencionarse en primer término la organización de un 
seminario internacional en noviembre de 2013 por parte del MTSS conjuntamente 
con CETP – UTU, y con el apoyo de AECID y OIT – Cinterfor, de abordaje de la 
experiencia nacional e internacional en materia de certificación de competencias. 

El evento contó con participación de expertos nacionales de DINAE y CETP – UTU, 
e internacionales de España y OIT – Cinterfor, quienes repasaron el funcionamiento 
y los principios rectores de los sistemas de normalización, formación y certificación 
de competencias en España y América Latina, así como los desafíos que enfrenta el 
Uruguay en esta materia y las experiencias incipientes que el país tiene en cuanto 
a acreditación de saberes y certificación de competencias.

Como corolario de los intercambios y el trabajo conjunto que DINAE y CETP 
– UTU han venido desarrollando fundamentalmente a partir del DNE, se firmó a 
finales de 2013 un Acuerdo de Cooperación Técnica entre el MTSS y CETP – UTU 
con el objetivo de implementar un proyecto piloto de certificación ocupacional 
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y competencias laborales en dos sectores de actividad y elaborar una primera 
propuesta de certificación a nivel nacional.

Como objetivos específicos del Acuerdo, se plantean los siguientes32:

a. Identificar sectores de actividad y territorios en los que sea pertinente 
aplicar procesos de certificación.

b. Promover acuerdos con actores sociales e implementar el levantamiento 
de perfiles profesionales y módulos formativos.

c. Realizar procesos de certificación de trabajadores con base en los perfiles 
levantados.

d. Promover el diálogo social en torno a la certificación de perfiles 
profesionales y competencias laborales.

e. Diseñar una propuesta de certificación de nivel nacional a ser presentada 
a la Comisión Interinstitucional del SNFP.

El Acuerdo establece también los compromisos de las partes involucradas en 
estos procesos, la acción conjunta y formas de seguimiento de la implementación 
del Acuerdo.

Debe destacarse que el proceso de interacción, intercambio y colaboración que 
permitió crear la Comisión Interinstitucional del Sistema Nacional de Formación 
Profesional así como firmar el Acuerdo arriba citado requirió de importantes 
discusiones conceptuales y metodológicas entre los actores participantes, lo cual 
a su vez ha generado un acercamiento conceptual interesante entre los mismos, 
destacado por varios de los informantes calificados entrevistados para la realización 
de este trabajo. 

4.1.3.4 Implementación de acuerdos del eje de políticas de empleo para las   
 diferentes fases del ciclo económico

Trabajo en proceso

Con relación al eje sobre políticas de empleo para las diferentes fases del 
ciclo económico lo que se puede mencionar es a nivel de trabajo en proceso, no 
habiendo aún resultados concretos claramente identificables.

Se pueden citar aquí en primer lugar las exploraciones, consultas y propuestas 
que ha efectuado el Ministro de Trabajo relativas a la creación de un fondo de 
contingencia, de carácter anti-cíclico, para el financiamiento de políticas de empleo 
en eventuales contextos de contracción del empleo. En esta materia a la fecha de 

32  El texto completo del Acuerdo se adjunta en el Anexo 7.
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redacción del presente trabajo no se ha avanzado más allá del impulso del tema en 
la agenda política, no habiendo aún resoluciones concretas adoptadas.

Con relación al sub-eje temático de institucionalidad de las políticas de empleo, 
en cuanto a la mayor articulación entre políticas de empleo y programas sociales 
podría nuevamente traerse a colación todo lo ya dicho sobre el Programa Jóvenes 
en red.

También con relación al mismo sub-eje temático, pero en cuanto a fortalecer los 
sistemas de información sobre el funcionamiento y los requerimientos del mercado 
de trabajo, no pueden dejar de mencionarse los esfuerzos del MTSS consistentes en 
fortalecer y ampliar el campo de acción de la Unidad de evaluación y monitoreo de 
las relaciones laborales y empleo (anterior Observatorio de Mercado de Trabajo), 
y la implementación de estudios y encuestas conjuntas entre DINAE y BID relativas 
a los requerimientos de las empresas en materia de recursos humanos y medios 
de contratación, o el análisis de la información relevante en materia de puestos de 
trabajo y necesidades de calificaciones que surgen de los proyectos presentados a 
la COMAP de la Ley de Inversiones.

4.1.3.5 Implementación de acuerdos del eje de empleo y políticas a nivel   
 micro y meso económico

Trabajo en proceso

Con relación a este eje también son a nivel de trabajo en proceso lo que se 
puede identificar como implementación o seguimiento de los acuerdos alcanzados.

Lo avanzado puede vincularse, por un lado, con los acuerdos específicos del 
sub-eje temático de política de innovación y empleo en materia de estimación de 
requerimientos de personal calificado en sectores intensivos en mano de obra, 
considerando los esfuerzos del MTSS arriba reseñados en cuanto al fortalecimiento 
del observatorio de mercado de trabajo y los estudios específicos de necesidades 
de recursos humanos de las empresas uruguayas.

 Por otro lado, los esfuerzos de comunicación del MTSS y de atención a usuarios 
institucionales y personas físicas en los CePE son en cierta medida cumplimiento del 
acuerdo del sub-eje temático de diseño institucional tendiente a mejorar y facilitar 
el acceso a información de las políticas y programas existentes.   

 Es notorio que este eje temático y el anterior son aquellos donde más desa-
fíos se encuentran en cuanto a la implementación de lo acordado durante el DNE.
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4.1.3.6 Implementación de acuerdos del encuentro Políticas de empleo en el  
 territorio y ruralidad

Finalmente, en materia de implementación de acuerdos, puede decirse que 
el encuentro Políticas de empleo en el territorio y ruralidad generó acuerdos con 
impactos tanto en la estructura del MTSS como en acciones emprendidas. 

La creación de la Unidad de Empleo Rural en el MTSS, por resolución ministerial 
de agosto 2012, es la implementación de un acuerdo concreto en ese sentido 
surgido del evento.

 La unidad fue creada con la finalidad de coordinar las políticas de las distintas 
direcciones del MTSS y asesor con relación al trabajo y el empleo rural, y tiene 
la particularidad de que se integra con un representante de cada una de las 
Direcciones del MTSS33.

Esta integración plural ha permitido que el tema del empleo y el trabajo rural se 
aborde con una mirada más integral, enriqueciendo de tal forma el análisis de las 
problemáticas a abordar así como las soluciones que desde el accionar del MTSS 
se pueden proponer.

La agenda de la Unidad de Empleo Rural para el año 2013 también estuvo en 
buena medida pautada por lo acordado en el mencionado encuentro, y consistió 
en la implementación de los acuerdos referidos a la generación de campañas de 
difusión de los derechos y obligaciones de los trabajadores rurales que ya ha sido 
implementada de manera conjunta con IMPO, y a la generación de un manual sobre 
derechos y obligaciones de los trabajadores rurales e instancias de formación para 
representantes de instituciones públicas vinculadas a los trabajadores rurales y al 
ejercicio de sus derechos tanto a nivel central como territorial, ambas iniciativas 
que estaban en proceso de realización al momento de redactarse este trabajo.

Las acciones emprendidas por la Unidad de Empleo Rural del MTSS también han 
implicado el cumplimiento de los acuerdos tendientes a lograr articulaciones y siner-
gias entre actores públicos vinculados a las políticas de empleo. Un ejemplo de esto 
es que para la coordinación del diseño y puesta en marcha de la campaña de difusión 
de los derechos de los trabajadores rurales se generó una instancia de coordinación 
entre entidades públicas que reunió en torno a 20 instituciones, ente ellas: MGAP, 
MEVIR, MIDES, MEC, UDELAR, UTU, INEFOP, BPS, UTE, OSE, ANTEL, ANCAP, el Correo, 
y en la generación del manual de capacitación arriba citado ha colaborado la UDELAR.    

33  DINAE, DINATRA, IGTSS, DINACOIN, DNSS.
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4.2 Efectos secundarios y beneficios indirectos 

El DNE no solamente permitió llegar a acuerdos que luego fueron implementados 
de diversa manera, atendiendo al contenido y naturaleza de los mismos según fuera 
reseñado en la sección anterior. También produjo otro tipo de efectos o tuvo otras 
consecuencias, que expresamente buscados o como beneficios inesperados total 
o parcialmente, deben reseñarse en un trabajo de esta índole. Conviene señalar 
desde ya que no por llamarlos “secundarios” se los considera necesariamente 
menos importantes.

En primer lugar la organización del DNE contribuyó de manera importante al 
posicionamiento del MTSS como organismo rector y principal referente en el país 
en materia de políticas de empleo, dándole un giro a cómo es visto en el contexto 
de los Ministerios y sus principales campos de acción, combinando de este modo 
las funciones tradicionales de mediación entre capital y trabajo y sus facultades 
inspectivas, con un peso relativo mucho mayor en la definición y ejecución de 
políticas públicas de empleo, y en la generación de información  y conocimiento 
sobre el mercado de trabajo. 

Como fuera dicho al inicio de este trabajo, esta situación formaba parte de los 
objetivos estratégicos de la DINAE para el presente quinquenio, y la organización 
del DNE aparecía a su vez como una de las metas a alcanzarse. No cabe duda 
que en este caso el cumplimiento de la meta tuvo una fuerte incidencia en la 
consecución del objetivo. El DNE no fue organizado para posicionar mejor al MTSS, 
pero tampoco puede ignorarse el hecho de que ese era un resultado que estaba 
dentro de lo previsible si el proceso era exitoso.

El DNE también contribuyó a fortalecer la imagen de la DINAE, tanto a la externa 
en su posicionamiento con otros actores públicos de alguna manera vinculados a 
las políticas de mercado de trabajo, formación y educación, como a la interna del 
MTSS. La capacidad de organizar, liderar y sobre todo sostener el proceso, con 
todo lo que ello implicó en materia organizativa, de coordinación y articulación de 
actores públicos, de generación de documentos de diagnóstico y propuestas de 
políticas, fue un importante desafío para el relativamente reducido equipo técnico 
de DINAE, que fue llevado a cabo de  principio a fin con eficacia y eficiencia. Por 
supuesto que en esto jugaron mucho los apoyos recibidos tanto de OIT como de la 
Secretaría Técnica de UDELAR, pero una porción muy importante del trabajo recayó 
en los técnicos del MTSS y  en el equipo de gestión del proceso perteneciente a 
DINAE. Desde la propia DINAE se hizo hincapié en señalar también en este punto la 
relevancia del apoyo financiero recibido de parte de AECID, a través del Programa 
de Fortalecimiento Institucional de la DINAE.

El DNE produjo también, en parte por vía de la necesidad y en parte por efecto 
de los acuerdos alcanzados, una mayor articulación y coordinación a la interna 
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del MTSS, que vio reforzado el trabajo conjunto entre Direcciones y Unidades, así 
como la creación de nuevos elementos en su organigrama. 

Por un lado para la preparación de los documentos de discusión de los ejes 
temáticos del DNE hubo intercambios y cooperación entre técnicos de diferentes 
Direcciones y Unidades, por ejemplo de DINAE, la Unidad de Empleo Juvenil, 
el Observatorio de Mercado de Trabajo, la IGTSS, la DNSS, etc. Por otra parte, a 
partir de los acuerdos alcanzados en el DNE se crean grupos de trabajo ad hoc, por 
ejemplo en el trabajo de elaboración de la nueva ley de empleo juvenil, y otros 
permanentes, como la Unidad de Empleo Rural, que como fuera visto conjuga 
en su seno representantes de todas las Direcciones del MTSS. El DNE desde este 
punto de vista fue sumamente movilizador de las capacidades instaladas en varias 
dependencias del Ministerio, que fueron aprovechadas y probablemente también 
tensionadas al máximo durante ese relativamente breve pero intenso período. 

Complementando lo anterior, el DNE puede ser visto como interesante 
experiencia de gestión de conocimiento entre todos los actores involucrados, 
pero tal vez sobre todo entre los actores públicos. Los procesos de preparación 
de los documentos preliminares así como los intercambios producidos durante el 
trabajo en grupo sin dudas fueron enriquecedores para todos los participantes. 
Al complementarse las fuentes de información y de conocimientos que aportaba 
cada parte, al compartirse miradas y posiciones con los interlocutores sociales y 
los actores de la sociedad civil ocurría un proceso de “fertilización cruzada” que 
es destacado de manera importante por los informantes calificados consultados. 

El DNE dejó importantes capacidades metodológicas, organizativas y de gestión 
de procesos de diálogo instaladas en DINAE, las cuales permitieron para replicar 
experiencias de diálogo social ampliado sobre otros temas y con distinto alcance 
territorial. Dos buenos ejemplos de esto lo constituyen el Diálogo sobre Empleo 
y Formación en el sistema penitenciario de 201234, y el proceso de diálogo social 

34  El Diálogo sobre Empleo y Formación en el sistema penitenciario fue convocado conjuntamente por Ministerio del 
Interior y el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Contó con el apoyo técnico y financiero del Sistema de Nacio-
nes Unidas en Uruguay, y específicamente de la OIT, en el marco del Proyecto Conjunto “Apoyo a la reforma de las 
instituciones para personas privadas de libertad”, y con apoyo financiero también de AECID a través del Programa de 
Fortalecimiento Institucional de la DINAE. Los actores convocados fueron representantes de organizaciones de em-
pleadores, organizaciones de trabajadores, organizaciones de la sociedad civil, empresas, organismos e instituciones 
de formación, con los objetivos de construir acuerdos lo más amplios posibles en torno a la adopción de un normativa 
legal que regule las relaciones laborales entre las personas privadas de libertad y las empresas que buscan contra-
tarlas, y de recoger, desde la perspectiva de los diversos actores, insumos tanto para dicha normativa como para las 
políticas que privilegien estrategias de rehabilitación y reparación a las víctimas y a la sociedad mediante el trabajo. 
Un documento de síntesis del proceso, sus antecedentes y resultados se encuentra disponible en:

 http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---americas/---ro-lima/---sro-santiago/documents/genericdocument/
wcms_198479.pdf
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territorial que concluyó con la firma de la Agenda de Fomento y Calidad del Empleo 
en Maldonado en setiembre de 201335.

Por último, y de cara a eventuales futuras convocatorias a procesos de diálogo 
social ampliado como fue el DNE, este proceso generó conocimiento y experiencia 
de interacción y diálogo por parte del MTSS, las organizaciones sindicales y 
empresariales con contrapartes que no son las usuales para estos actores, 
refiriéndonos principalmente a las OSC de diversa naturaleza que participaron.

35  En mayo de 2013, el Gobierno Departamental de Maldonado (IDM) y el MTSS, con el apoyo técnico de la OIT, convo-
caron a la realización de un proceso de diálogo social territorial con vistas a la adopción de una Agenda de Fomento 
y Calidad del Empleo a nivel departamental. Con la participación de organizaciones de trabajadores, organizaciones 
patronales, el gobierno nacional, la IDM e instituciones públicas y privadas locales, en un plazo de cuatro meses -mayo 
a setiembre- se alcanzaron acuerdos en torno a cuatro ejes estratégicos: i) Promoción de la inversión y el desarrollo 
como marco para la generación de trabajo decente; ii) mejora de la cobertura, pertinencia y calidad de la formación 
profesional y la capacitación; iii) mejora de la calidad del empleo, y; iv) políticas para la creación de empleo y la me-
jora del funcionamiento del mercado laboral, los cuales conforman la Agenda de Fomento y Calidad del Empleo en 
Maldonado. A los efectos de asegurar la continuidad del proceso y la implementación y seguimiento de los acuerdos 
plasmados en la Agenda, se previó en la misma la creación de un Comité Gestor de Agenda, que está integrado por la 
IDM, el MTSS, la OIT y representantes de las cámaras empresariales y organizaciones sindicales del departamento. Al 
momento de redacción del presente documento el Comité Gestor de Agenda ya se encuentra abocado al trabajo de 
seguimiento e implementación de los acuerdos alcanzados.
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Capítulo 5

Conclusiones y recomendaciones
El DNE fue un proceso de diálogo social ambicioso. Lo fue por la amplitud 

temática de su agenda de trabajo, por su amplia convocatoria y por los plazos 
establecidos para llevarlo adelante. Por estas mismas razones fue también una 
apuesta política arriesgada, y así fue percibida por los convocantes del proceso.

El DNE como experiencia de diálogo social fue exitosa, ya que logró cumplir con 
los objetivos generales trazados desde su concepción y que fueran plasmados en 
el documento base presentado a los demás actores convocados, especialmente a 
los interlocutores sociales y a los demás organismos públicos con participación en 
los distintos ejes temáticos.

Por la anterior razón ha sido también un proceso fecundo, en el sentido de que 
posibilitó la generación y adopción de una serie de acuerdos que dieron tanto 
sustancia y contenido, como legitimidad social, a iniciativas de políticas de empleo 
posteriormente implementadas. El DNE no se quedó en el papel; por el contrario, 
ha constituido una verdadera hoja de ruta para la política de empleo en el país en 
los últimos años.

También puede considerarse que fue fecundo por haber constituido el marco en 
el cual se gestó (o se fortaleció) una forma particular de articulación y cooperación 
entre actores públicos del mundo del trabajo y de la educación que ha dado frutos 
importantes, como ser el haber avanzado hacia la conformación de un Sistema 
Nacional de Formación Profesional. 

Algo similar puede sostenerse con relación a la articulación entre instituciones 
con cometidos en el área de la temática juvenil, especialmente en lo que refiere 
al vínculo entre educación y trabajo, que culminó, a casi dos años de finalizado el 
DNE, con la sanción reciente en el Parlamento de la nueva ley de empleo juvenil.

El elemento central en la explicación de la eficacia del DNE en el cumplimiento de 
sus objetivos, identificados tanto por los informantes calificados como por quienes 
han analizado previamente el proceso36, se encuentra en aspectos de método y 
de planificación previa, por ejemplo el haber establecido de manera minuciosa 
el cronograma, los ejes y sub-ejes temáticos, las etapas dentro de cada eje con 
objetivos claramente identificados y una distribución también clara de roles y 
responsabilidades, la preparación de cada instancia con antelación suficiente como 
para preparar documentos de insumos concertados entre los actores públicos, etc. 
36  Además del documento de la Secretaría Técnica de UDELAR ya mencionado “Uruguay: Diálogo Nacional por el Em-

pleo. Una experiencia exitosa de diálogo político y social”, se tuvo a la vista al redactar este trabajo un artículo escrito 
por Ermida, Mannise, Pucci, Quiñones y Supervielle, aún inédito, titulado “La experiencia del Diálogo Nacional por el 
Empleo: actores, procesos y acuerdos”.
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El haber trazado un horizonte temporal limitado también coadyuvó al éxito del 
proceso.     

Los socios que tuvo el MTSS en la convocatoria jugaron un papel clave. La 
OIT fundamentalmente desde al apoyo a la concepción general del proceso y la 
participación en el grupo de gestión del mismo; y a través de los especialistas 
de la región mediante la elaboración de notas técnicas para cada eje temático 
y la participación en calidad de expositores en los seminarios de lanzamiento de 
algunos ejes.

La UDELAR también tuvo un rol importante desde la Secretaría Técnica 
del DNE: en tareas de conducción y moderación de los grupos de trabajo, de 
relatoría y confección de las matrices de acuerdos y en apoyo en algunos casos 
a la identificación de actores públicos potenciales para la participación en los 
documentos base de insumos en los ejes temáticos. Dos aspectos muy relevantes 
a destacar de la participación de UDELAR en el proceso son los siguientes: por 
un lado el nivel técnico de sus representantes, que les permitió la conducción y 
moderación de los debates desde el conocimiento sustantivo de los temas que eran 
abordados; por otro el conocimiento personal previo de algunos de los miembros 
de la Secretaría Técnica con los representantes de los interlocutores sociales 
en el los grupos de trabajo, lo cual incidió positivamente en la confianza y en la 
percepción de imparcialidad y neutralidad de los moderadores con respecto a las 
posiciones de a momentos encontradas entre los representantes de empleadores 
y de trabajadores.

Con relación a los acuerdos alcanzados la conclusión principal es que los 
mismos son en su gran mayoría de naturaleza programática, que establecen 
deseos y orientaciones para la política y en pocos casos aterrizajes sobre cómo 
llevar adelante las propuestas.

Tal como fuera reseñado en el capítulo anterior, varios de ellos han sido 
implementados, mientras otros todavía no lo han sido y otros tal vez nunca lo 
sean. Hay un elemento que dificulta mucho el seguimiento y evaluación del grado 
de cumplimiento de los acuerdos y es su enorme cantidad y gran dispersión. Al 
haberse establecido varios sub-ejes temáticos para cada eje, y haberse optado 
por definir para cada uno de ellos, tanto acuerdos base o transversales como 
específicos, la cantidad resultante de acuerdos pasa a ser casi inmanejable, tal 
como surge del Anexo 4 que los sistematiza.

En materia de la participación el DNE fue innovador por lo amplio de la 
convocatoria y la buena receptividad a la misma, lo cual posibilitó que además de 
contar con la central sindical y las principales cámaras empresariales, estuvieran 
también representadas cámaras sectoriales menores y asociaciones de empresarios 
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de micro y pequeñas empresas, así como a una amplia gama de organizaciones de 
la sociedad civil. 

Los interlocutores sociales adoptaron diferentes estrategias para participar del 
DNE. Mientras que la central sindical varió su representación en los distintos ejes 
(salvo por sus representantes en el INEFOP que participaron en la mayoría de las 
instancias), las principales cámaras empresariales del país participaron en todo el 
proceso representadas por personas de perfil técnico. 

El cierre del DNE se dio en un contexto de relaciones entre el sector empleador, 
la central sindical y el gobierno signado por hechos que ocuparon un lugar 
importante en la agenda política del país: por una parte la ocupación de un número 
considerable de fábricas por parte del gremio de los metalúrgicos en el marco de 
una huelga por reclamos de mejoras salariales; y por otra parte la queja presentada 
por la CIU, la CNCS y la OIE al Comité de Libertad Sindical de la OIT relacionada con 
la ley 18.556 sobre negociación colectiva aprobada durante el anterior período de 
gobierno, que fuera anterior al inicio del DNE y que estuviera como telón de fondo 
durante todo su desarrollo.

En ese contexto la CIU y la CNCS comunicaron a los organizadores del evento 
público final de cierre que no sentían que estuvieran dadas las condiciones de 
relacionamiento entre las partes como para participar en esa instancia, legitimando 
con su presencia un estado de cosas o un determinado “clima” de diálogo social 
que a su entender no estaba dado.

El proceso del DNE en su conjunto, más allá de este hecho puntual, contó con 
la participación, y por ende también con el apoyo o al aval político, de los actores 
más relevantes desde el punto de vista del tripartismo pregonado e impulsado 
por la OIT; pero el hecho sirve para ejemplificar un tipo de riesgo que esta clase 
de proceso lleva inevitablemente consigo: que eventos externos al proceso mismo 
y no necesariamente conectados directamente con la temática objeto del diálogo 
pueden influir en la posición y los cursos de acción de los actores, en el peor de 
los casos minando por la base su legitimidad tripartita mediante el retiro de sus 
representantes de los ámbitos de diálogo y acuerdo.

Lo anterior lleva a algunas recomendaciones que podrían efectuarse para 
instancias futuras de nuevas convocatorias a procesos de diálogo social sobre 
políticas de empleo en el país. En primer lugar la importancia de considerar el 
momento de la convocatoria: es recomendable hacerlo al inicio de la administración, 
tanto por lo sustantivo de poder recoger insumos para el diseño y ejecución de 
la política pública de empleo para el resto del período, como para evitar que el 
proceso se tiña o contamine de elementos ajenos al mismo. 

También debe considerarse el lapso de tiempo durante el cual se extiende 
el diálogo: debe ser el suficiente para que puedan abordarse todos los temas 
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acordados en la planificación, pero debe tenerse en cuenta que cuanto más se 
extienda mayor es la posibilidad de que otros factores del sistema de relaciones 
laborales se introduzcan en el diálogo, produciendo en los interlocutores sociales 
cursos de acción perjudiciales para el proceso.

Para futuras instancias sería recomendable reflexionar más sobre cómo 
fortalecer política y técnicamente la convocatoria a los interlocutores sociales, 
sobre todo para su participación en instancias de trabajo que no son los eventos 
públicos. 

La participación calificada de los interlocutores sociales en espacios de diálogo 
social sobre políticas de empleo en general o políticas de formación profesional en 
particular, genera importantes desafíos para estas organizaciones, lo cual tiene sus 
repercusiones tanto en materia de la formación sindical o empresarial de cuadros 
técnicos como para el diseño del apoyo técnico que la OIT puede brindar a los 
mismos.

Otro aspecto que sería recomendable revisar para futuras instancias es el 
lapso de tiempo que transcurrió entre que se adoptaron los acuerdos del DNE y el 
momento de su implementación, en los casos en que esto ocurrió. Cierto sentido 
de mayor urgencia podría haber hecho al proceso aún más eficaz.  

Finalmente, debería revisarse para futuras experiencias la conveniencia de 
establecer demasiadas categorías de ejes, sub-ejes y temas específicos, así como 
de tipos de acuerdos (base, transversales y específicos), las cuales pueden llevar 
como en este caso a la generación de una cantidad demasiado grande de acuerdos 
tanto para implementar como para monitorear.

En definitiva, el DNE fue una experiencia fecunda de diálogo socio-laboral, que 
implicó para las organizaciones responsables de su diseño e implementación un 
trabajo muy intenso, pero que fue retribuido con creces a través de los resultados 
que tuvo y los efectos que produjo en la política de empleo del país, en la 
institucionalidad del MTSS y en su coordinación con otros actores públicos con 
competencias en materias de educación y trabajo.  
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Anexo 1

Estructura del Diálogo Nacional por el Empleo:  
ejes y sub-ejes temáticos 

•	 5 de mayo de 2011: Lanzamiento del Diálogo Nacional por el Empleo

•	 10 de mayo de 2011: Lanzamiento del primer eje temático:   
El empleo y la formación de los jóvenes

•	 12 de Mayo de 2011: Educación y Formación Profesional
•	 19 de Mayo de 2011: Orientación e Intermediación Laboral
•	 24 de Mayo de 2011: Calidad en el Empleo y Jóvenes Emprendedores
•	 26 de Mayo de 2011: Revisión de Acuerdos y Conclusiones

•	 17 de junio de 2011: Lanzamiento del segundo eje temático: Políticas para enfrentar la 
insuficiencia actual en materia de oferta laboral

•	 21 de Junio de 2011: Incremento de la oferta de trabajo femenino.
•	 23 de Junio de 2011: Población y migración.
•	 30 de Junio de 2011: Revisión de acuerdos alcanzados y de propuestas para discutir en un 

futuro.
•	 05 de Julio de 2011: Presentación de acuerdos y conclusiones

•	 20 de julio de 2011: Lanzamiento del tercer eje temático: Adecuación entre las estructuras 
de calificación de la oferta y demanda laboral

•	 26 de Julio de 2011: Sistemas de información sobre estructura de calificaciones de la 
oferta y demanda laboral. Articulación de la oferta formativa entre sí, y con las demandas 
sociales y económicas.

•	 28 de Julio de 2011: Perfeccionamiento de la institucionalidad en torno a las políticas 
públicas de formación: diferenciación y organización de las funciones principales en la 
perspectiva de un sistema integrado.

•	 04 de Agosto de 2011: Devolución de matriz y elaboración de acuerdos.
•	 11 de Agosto de 2011: Presentación de acuerdos y conclusiones.

•	 23 de agosto de 2011: Lanzamiento del cuarto eje temático: Políticas de empleo para las 
diferentes fases del ciclo económico

•	 30 de Agosto de 2011:
- Políticas para la fase de crecimiento.
- Políticas para la fase recesiva.

•	 02 de Setiembre de 2011:
- Diseño y financiamiento de las políticas de empleo.
- Articulación institucional.

•	 06 de Setiembre de 2011: Devolución de matriz y elaboración de acuerdos.
•	 13 de Setiembre de 2011: Presentación de acuerdos y conclusiones
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•	 15 de setiembre de 2011: Lanzamiento del quinto eje temático: Empleo y políticas a nivel 
micro y mesoeconómico.

•	 20 de Setiembre de 2011:
- Empleo y políticas de promoción de inversiones; Empleo y políticas de innovación.

•	 23 de Setiembre de 2011:
- Política industrial enfocada al empleo.
- Políticas de promoción de micro, pequeñas y medianas empresas.

•	 04 de Octubre de 2011: Devolución de matriz y elaboración de acuerdos.

•	 12 de Octubre de 2011: Encuentro Políticas de empleo en el territorio y ruralidad.

•	 26 de Octubre de 2011: Cierre del Diálogo Nacional por el Empleo.
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Anexo 237 

Instituciones participantes de los cinco ejes del DNE

37 Elaborado en base a informes de la Secretaría Técnica del DNE sobre el trabajo en grupos de cada sub-eje temático. 
Nótese que el criterio de selección de las instituciones a ser incluidas difiere del utilizado en la elaboración del cuadro 
presentado en el cuerpo del documento en cuanto en este Anexo, con fines ilustrativos de la variedad de instituciones 
participantes, se incluye la participación de diversas reparticiones dentro de un mismo organismo público. 
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Anexo 3

Instituciones participantes del encuentro  
Políticas de empleo en el territorio y ruralidad

Ministerio de Trabajo y Seguridad Social,

Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca

Ministerio de Desarrollo Social

Instituto Nacional de Colonización

Consejo de Educación Técnico Profesional UTU

Banco de Previsión Social

Instituto Nacional de Empleo y Formación Profesional

Universidad de la República

Oficina de Planeamiento y Presupuesto – Uruguay Integra

Instituto Plan Agropecuario

Poder Legislativo

FAO

OIT

Intendencia Departamental de Artigas

Junta Departamental de Artigas

Municipio de Bella Unión

Comité Local de Bella Unión

Comités Departamentales de Empleo de Artigas, Salto, Paysandú

Centro Público de Empleo de Paysandú y Salto

Inspección Regional F – CETP

Escuela Agraria de Artigas

Escuela Agraria de Guichón

Escuela Técnica Superior de Rivera
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Escuela Figari

Comisión de Liceos Rurales

PIT CNT

Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas -UTAA

Sindicato Único de Trabajadores de Arroz y Afines –SUTAA

Organización Sindical de Obreros Rurales –OSDOR

Sindicato Único de Trabajadores de Tambos y Afines – SUTTA

Sindicato de Obreros Rurales y Destajistas de San José – SORYDESA

Sindicato de Trabajadores Rurales y Asalariados Rurales de Flores – SITRAF

Cooperativa de Obreros de Servicios Especializados en Maquinaria y Afines - Sindicato Único 
de Calagua (COSSEMA – SUCAL)

Colonia Raúl Sendic

Cooperativa de Asalariados Rurales de Calpica Unidos – CARCU

Sindicato de Obreros de CALNU –SOCA-

Federación de Trabajadores de la Industria Láctea – FTIL

Cooperativa Agraria de Pequeños Productores de Bella Unión – COAPARBU

Cooperativa Lecheros de Artigas – COLEAR

Sociedad Fomento Rural de Artigas – Villa Lola

Sindicato de Obreros de la Industria de la Madera –SOIMA-

Federación de Funcionarios de OSE – FFOSE

Sindicato Único Nacional de la Construcción y Anexos -SUNCA

Asociación de Funcionarios de UTU – AFUTU

Centro Comercial de Artigas

Asociación de Plantadores de Caña de Azúcar – APCANU

Asociación Empresarial de Tacuarembó

Comisión Nacional de Fomento Rural – CNFR

Federación Rural del Uruguay -FRU
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Anexo 4

Sistematización de los acuerdos alcanzados durante 
el Diálogo Nacional por el Empleo en los cinco ejes
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Anexo 5 
Convenio Marco Interinstitucional para  

la Mejora de la Formación Profesional
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Anexo 6

Espacios de trabajo y funciones que se han 
creado a partir de la instalación de la Comisión 

Interinstitucional del Sistema Nacional de Formación 
Profesional38  

38 MTSS, OPP, CETP, UDELAR, MEC e INEFOP, op. Cit.
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Anexo 7

Acuerdo de Cooperación Técnica Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social – Dirección Nacional de 
Empleo (MTSS – DINAE) y el Consejo de Educación 

Técnico Profesional – Universidad del Trabajo del 
Uruguay (CETP – UTU)
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